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A     SU    ESPOSA,    EN    PRUEBA    DE  CARINO. 
EL  AUTOR. 


PERSONAJES. 


Duna  MARÍA  DE  PACHECO. 

Doña  AURORA   DE   PACHECO. 

D.  JUAN  DE  PADILLA. 

D.  ENRIQUE  DE  LA  CUEVA. 

SOSA,  escudero  de  Padilla. 

FARFAN,  escudero  de  la  Cueva. 

INÉS,  esclava  de  Doña  Mana. 

MENDAÑA,  capitán,  mercenario. 

UN  ALGUACIL. 

UN  CAPITÁN. 

UN  ESPÍA. 

OFICIALES.  SOLDADOS  v  PUEBLO. 


La  acción  pasa  en  el  año   15'21.     El  primer  acto  en 
Valladolid,  el  segundo  y    tercero  en  Toledo. 


ACTO  PRIMERO. 


Arrabal  de  Valladolid.  A  la  derecha  del  actor  la 
puerta  de  Un  monasterio  con  un  crucifijo  sobre  ella, 
á  la  izquierda  la  verja  del  jardín  de  la  casa  que 
habita    Padilla. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Enrique. 

MÜSJCA. 


Enrique.     Ayer  el  alma  mia, 
Cual  ave  pasajera, 
Cruzando  iba  la  esfera 
Sin  pena  y  sin   afán. 
Jamas  la  negra  duda 
Nubló  su  claro  cielo, 
Jamas  el   desconsuelo 
Turbó  su  dulce  paz. 

Hoy  ha  perdido  mísera 
Su  mágico  sosiego, 
Herida  por  el  fuego 
De  un  imposible  amor, 
Amor  que  mi  albedrio 
Por  siempre  ha  encadenado, 
Amor  que  ha  esclavizado 
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Por  siempre  el  corazón. 

Se  oyen  tres  campanadas. 
Coro  religioso  interior. 

Coro.  Tras  los  lejanos  montes 

Bu  luz  oculta  el  sol: 

Es  la  hora  del  silencio, 

La  hora  es   de   la  oración. 

Del  mundo  desprendidos, 

Alzemos  con  fervor 

Nuestra  plegaria  mística 

Al    trono    del   Señor. 
Enrique.     De  aquestos  monges 

La  santa  voz 

Calma  la  angustia 

Del  corazón. 

( Tres  campanadas.^ 

Coro.  Desde  este  valle  mísero, 

Con  ansia  el  pecador 

Alza  sus  ojos  húmedos 

Con  llanto  de  dolor, 

A  ti,  fúlgida  estrella, 

Fuente  de  eterno  amor, 

Consuelo  del  que  sufre, 

Madre  del  Redentor. 
Enrique.     De  aquestos  monges 

La  santa  voz 

Calma  la  angustia 

Del  corazón. 

Hablado. 

ESCENA    II 

Don  Enrique  y  Farfan 

Enrique.     Ya,  Farfan,  tu  dilación 

Me  iba  en  estremo  inquietando. 

Farfan.      Y  sinemhargo,  Señor, 

Ni  en  un  ápice  he  ialtado 
A    lo  que   vos  me   ordenasteis 
Al  punto  de   separarnos 
En    el  albergue  sombrío 
De  aquel  bendito  henuitaño, 
Donde   dejamos  ocultos 
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Nuestros  cansados    caballos. 
Enrique.     Si,  oero  hubiera   querido 
Regresaras  mas    temprano, 
Porque   deseo  con  Harte, 
Buen    F&rfain,  un  nuevo   encargo 
Antes  que  tienda  la  noche 
Sobre   nosotros    su  manto. 

Y  bien,  ¿fuiste  á  la  ciudad? 

F arfan.      Cump'iendo  vuestro  mandato 
Pasé  casi  t  ido  eí  dia 
Informes  varios  tomando; 
Pero   he   tenido  mas  sustos 
Que  tentaciones  San   Pablo. 

Enrique.     ¿Guando  perderás    el  miedo? 

Fárfan.       Eso,  nunca:  fui  educado 

En  la  Iglesia'  y  mis  instintos 
Son  apacibles  y  mansos. 
No  os  enfadéis;  pero  siempre 
Maldigo   del   dia  infausto 
En  que  colgué  la  sotana 
Por  venir  á  vuestro   lado. 

Enrique.     ¿Tan  mal  te  va? 

Parpan.  Nada  de  eso; 

Pues    sois   para  mí  un    hermano, 

Y  nunca  al  olvido   disteis 
Que  mi  madre  os  ha  criado. 
Pero,  á  deciros  verdad, 

No  tengo  conciencia  ni  ánimo 
Para  andar  á  cuchilladas 
Con  quien  jamas  me  hizo  daño. 
Enrique.     Déjate  de  circunloquios 

Y  contesta  presto  y  claro. 
¿Que  pasa  en  Vallado'id? 

Farkan.      El  pueblo  está  alborotado; 

Y  ya  entre  sí  no  se   entienden 
Los  del  comunero  bando. 

Enrique.     Y  ¿qué  causa  ha  producido 

El  motin  que  allí  ha  estallado? 

Farfan.      Que  por  la  Junta  fue  electo 
General  D.  Pedro  Laso, 

Y  el  pueblo  se  revolvía 
De  la  Junta  protestando. 

Enrique.     ¿Y  á  quien  querían  nombrar? 

Farfan.       Al  mui  noble  Toledano, 

El  bravo  D.  Juan   Padilla. 
Enrique.     ¿Y  la  Junta  le  ha  aceptado? 

Farfan.      Ya  lo  creo,  que  de  no 
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Muy  mal  lo  pasara  Laso. 
Enrique.     ¿Porqué? 
Farfan.  Porque  sin  remedio 

Le  hubiera  el  pueblo  arrastrado. 
Enrique.  ¿Y  hay  entusiasmo  en  sus  filas? 
Farfan.       Ninguno,  ó   poco  ha  quedado; 

Pues,  como  os  he  dicho,  están 

Ya  divididos  en  bandos. 

Y  ademas,  creo  que  mucho 
Su  ardor  bélico  han  templado 
Las  palizas   que,  en  la  Zarza 

Y  Rodillana,  llevaron 
Por  mano  de    vuestro  tio, 

Y  también  de  vuestra   mano. 
Enrique.     ¿Y  tienen  pertrechos    y   armas? 
Farfan.       De  armamento  están    sobrados: 

Aunque,  según  me  dijeron, 

Escasean  los  caballos. 

Pero,  D.  Enrique,  tienen 

Un   general  ¡por  Santiago! 

Que   nunca  vi  un  caballero 

De  mejor  talante  y  garbo. 

¿Te  refieres  á    Padilla? 

De  Padilla  es   de  quien  hablo. 

¡Lástima  da   que  á  tal  hombre 

Le  haya  el  demonio  tentado 

Para  hacerse  comunero! 

(Con  dureza)  Padilla  es  un  buen  hidalgo 

Que  obedece  á  su  conciencia. 

Si  os  enfadáis,  punto  y  callo. 

Farfan,  el  tiempo  se  pasa, 

Y  dentro  de  un  breve  rato 
Forzoso  es  que  nos  hallemos 
En  casa  del  hermitaño, 
Donde  ya  en  espera  nuestra 
Estarán  mis  cien  caballos. 
Ordenad. 

Según  me  dijo 
El  alférez   Toledano, 
Que  en  Mansilla    prisionero 
Gayó  con   valor  lidiando, 
Doña  Maria  y  Aurora 
Habitan  en  este  barrio, 
Donde  D.  Juan  de  Padilla 
Tiene  un  primo. 
Farfan.  Pero  mi  amo, 

¿Habéis  perdido  el  magin? 


Enrique, 
Farfan. 


Enrique. 

Farfan. 
Enrique. 


Farfan. 
Enrique 
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¿O  estáis  del  diablo  tentado 
Para  venir  á  poneros, 
Como  un  ratoncillo  incauto, 
Al  alcance  de  las  garras 
Del  mas  formidable   gato? 
¿No  pensáis  que  si  Padilla 
Nos  viera  y  nos  echa  mano, 
Nadie    por  nuestras   cabezas 
Ofrecería  un  ochavo? 
En  venganza  á  Rodillana, 
Amanecemos  colgados, 
Como  dos  racimos  de  uvas, 
De  una  soga,  amo  y  criado. 

Enrique.     Nada  temo. 

Farfan.  Pues  yo  sí. 

Enrique.      [Con   imperio)  Obedece  y  calla. 

Farfan.  Callo. 

Enrique.     Si  son  exactas  las  señas 

Que  me  dio  aquel  buen  hidalgo, 
Esta  es  la  casa  que  habita 
El  Capitán  Toledano. 

Farfan.       ¡Cristo  de  la  Antigua!  ampárame! 
Que  ya   huelo  á  ajusticiado! 

Enrique.      En  ella  has  de  penetrar 
Con  discreción  y  recato, 
Para  dar  á  Doña  Aurora 
Esta  carta. 

(Le  da  un  biüek.) 

Farfan.  Pero,  mi   amo, 

¿Y  si  me  cojen? 
Enrique.  No   temas, 

Que  las  espaldas   te  guardo. 
Farfan.       ¿Y  si  nos  cojen? 
Enrique.  Entonces, 

Nos  ahorcan,  y  acabamos. 
Farfan.       ¡Buen  consuelo! 
Enrique  Ea,  despacha, 

Que  el  tiempo  pasa  volando. 
Farfan.       ¿Dónde  esperáis? 
Enrique.  Del  convento 

En  el  claustro   solitario. 
Farfan.       (Ap.)  No  tiene  perdón  de  Dios 

Quien  sirve  á  un  enamorado. 

(Se  van.) 
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Padilla. 


Sosa. 
Padilla. 


Sosa. 

Padilla. 
Sosa. 
Padilla. 
Sosa. 


Padilla. 


Sosa. 


Padii 


ESCENA  III. 
Padilla  y  Sosa  saliendo  por  el  fondo. 

Prevén  á  D.  Juan  Mendoza 
Que  al  romper  mañana  el  alba, 
Con  su   aguerrido  escuadrón 
Se  encuentre  frente   á  mi  casa. 
¿Partís,  Padilla? 

No,  Sosa. 
Doña  María  es  quien  marcha 
A   Toledo. 

¿Y  si  á  partir 
Vuestra  esposa  se  negara? 
¡Negarse! 

Tal  vez  podría. 
No  alcanzo,  en   verdad,  la  cansa. 
Su  previsión  y  talento 
Pudieran  aconsejarla 
Que  en  Valladolid  se  quede. 
Pero  su  prudencia  es  tanta, 
Que  al  conocer  mi  deseo 
No  opondrá  ni  una  palabra. 
Dejadla,  Señor,  aquí, 

Y  veréis  como  de   santa 
Abnegación  nos  da  ejemplo; 

Y  con  su  fé  y  su  constancia, 
Reanimará  en  nuestros  pechos 
La  noble  y  gloriosa  llama 
Del  entusiasmo  guerrero 

Y  del  amor  á  la  patria. 
Ella  solo  ahuyentar  puede, 
Con   su  inspirada   palabra, 
El  genio  de  la  discordia, 
Que  hoy  bate  sus  negras   alas 
Sobre  los  leales  hijos 

De  la  tierra  castellana. 

Harto  comprendo,  buen  Sosa, 

Todo  el   bien   que   á  nuestra  causa 

Podría  mi  esposa  hacer 

Si  conmigo   se  quedara; 

Pero  ¡ay  Cielos!  su  salud 

Mas  se  altera   por  desgracia 

Cada  día,  y   es  forzoso 

Al   suelo  natal  enviarla; 

Que  de  lo  contrario,  temen 

Los  médicos  de  mas  fama, 
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Que  el  débil  cuerpo  se  postro 

Y  el  espíritu  se  vaya. 
Sosa.          Siempre  fué  Doña   María 

De  saiud  muy  delicada; 
Poro  ni   ai   dolor    se  rinde 
Ni  la  fatiga  la  cansa. 
Ángel   de    paz  y   consuelo, 
Doquier  que  el  dolor  la  llama. 
Allí  vuela  á  derramar 
Tesoros  de  fe  cristiana, 
Sin  que  la  arredren  jamas 
Ni  la  epidemia  que  mata, 
Ni  las  sombras  de  la  noche, 
Ni  el  sol  que  la  tierra  abrasa, 
Ni  la  nieve  que  entumece. 
Ni  el  aquilón  que  arrebata. 
Padilla.     Nadie,  mejor  que  yo,  sabe 
Admirar  virtudes  tantas; 

Y  así  deseo  a  mi  hijo 

Y  á  mi  patria  conservarla; 
Porque  si  ella  sucumbiera, 
El  hijo  de  mis  entrañas 
Sin  apoyo  y  sin  consejos 
En  triste  horfandad  quedara. 

Sosa.  ¡Habláis  de  un  modo! 

Padilla.     (Con  gravedad.)  Buen  sosa, 

Si  el  corazón  no  me  encaña, 
Dios  ha  contado  mis  dias 

Y  á  su  presencia  me  llama: 

(Breve  pausa.) 

Tan  triste  presentimiento 
Me  si^i.e  corno  un  fantasma. 
Sosa.  Desechad  por  Dios,  Señor, 

Quimera  tan  infundada: 
Pensad  en  que  sois  el  hijo 
Predilecto  de  la  Patria, 
De  la  patria  que  al   sentirse 
Oprimida  y  degradada, 
Con  voz  doliente,  en  su  ayuda 
A  sus  buenos  hijos  llama. 
Padilla.     Galla,  Sosa.     [Con  imperio.) 
Sosa.  Os  lo   suplica 

Llorando  el  que  en  vuestra  infancia 
En  sus  brazos  os  dormia, 

Y  en  sus  brazos  os  llevaba; 
A  cubrir  de  frescas  llores, 
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En  triste  llanto  bañadas, 

El  solitario  sepulcro 

De  vuestra  madre  adorada 

Padilla.     Sosa,  por  Dios! 

Sosa.  El  anciano 

Que  en  vuestra  edad  mas  temprana 

Os  enseñó  á  amar  á  Dios 

Con  todo  el  amor  del  alma; 

El  que  os  contaba  las  glorias 

De  nuestra  gloriosa  patria; 

El  que  os  enseñó  á  llevar. 

Con  maestría  y  pujanza, 

El  corcel  en  los  torneos 

Y  la  lanza  en  las  batallas 

Padilla.     Basta,   ¡y  pudiste  dudar 

Que  no  ahogaría  en  el  alma 
Ese  presagio  sombrío 
Que  mis  sentidos  embarga! 
Si:  con  el  ánimo  en  Dios 

Y  en  mi  acero  la  esperanza, 
Iré  á  cumplir  la  misión 
Que  me  confia  la  patria, 
Arrancando  la  victoria, 

O  muriendo  en  la  demanda. 

MÚSICA. 


Sosa.  Cumplido  caballero, 

Soldado  sin  mancilla, 
La  gloria  de  Castilla 
Te  llama  á  combatir. 

Padilla.     Por  ella  anhela  mi  alma 
Con  ansia  la  pelea, 
Que  nuestro  grito    sea: 
¡Triunfar,   ó   sucumbir.! 
Si  en  las  sangrientas   lides, 
Quiere  mi  suerte  airada 
Que  la  enemiga  espada 
Me   hiera  el   corazón , 
Júrame    ante  aquel  Santo, 
Divino   Crucifijo, 
No  abandonar  al  hijo 
De  mi  entrañable  amor. 

Sosa.  Si  en  las  sangrientas  lides, 

Quiere  tu  suerte  airada 
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Que  la  enemiga  espada 

Te  hiera  el  corazón, 

Te  juro  ante  aquel  santo, 

Divino  crucifijo, 

No  abandonar  al  hijo 

De  tu  entrañable  amor. 

Padilla.     Iré  al  combate  rudo 
Con  ánimo  tranquilo: 
Jamas  me  arredró  el  filo 
Del  hierro  matador. 

Sosa.  Parte  á  ganar  el  lauro 

De  inmarcesible  gloria, 
Corone  la  victoria 
Tu  belicoso  ardor. 


(Se  va   Sosa.) 


Hablado. 


KSCENA     IV. 
Padilla  y    Doña  María. 

Padilla.     María,  anhelando  verte 
Estaba  ya. 

María.  No  lo  creo. 

Padilla.     ¿Por  qué  lo  dices? 

María.  Padilla, 

Si  el  verme  fuera  tu  anhelo, 
No  habrías  estado  hablando 
Con  Sosa   aquí  tanto  tiempo. 

Padilla.     ¿Me  veías? 

María.  Te  esperaba 

Con  el  ansia  que  te  espero 
Cuando  de  mi  lado  faltas, 
Aunque  sea  por  momentos. 

Padilla.     Bálsamo  son  tus  palabras 

Que  calman  mi  desconsuelo. 

María.         ¿Y  qué  causa  agitar  puede 
La  paz  de  tu  noble  pecho, 
Hoy  que  su  gefe  te  nombra 
Con  voz  unánime  el  pueblo? 

Padilla.     Es  que  al  despuntar  el  alba 
Aquí  nos  separaremos. 

María  ¿Por    qué? 

Padilla.  Porque  es  conveniente 
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Que  regreses  á  Toledo. 

Tú  gobernarás   allí. 
María.         ¿  Y  td  Padilla? 
Padilla.  No    debo 

En   tan   críticos    instantes 

Dejar    ni   un   dia  mi   puesto. 
María.         Saldré,  si  es  tu  voluntad, 

Mañana  para  Toledo; 

Perú  antes   de  separarnos 

Quisiera  darte  un  consejo. 
Padilla.     Hablar  puedes,  que  te  escucbo 

Con  santo  recojimiento. 
María.         Organiza  en  breve  espacio 

Tus  abatidos  guerreros, 

Y  lánzalos  con  valor 
Contra  el  enemigo  acero; 
Que  si  no  vences  y  pronto, 
Castilla  pierde  sus  fueros. 

Padilla.      ¿Por  qué  lo  dices,  Maria? 

María.         ¡Ay!    Padilla,  porque    veo 
Que  nuestra  gente  abatida, 
Sin  entusiasmo  y  sin  freno, 
Mas  merodea  que  embiste 
A  los   contrarios   guerreros; 
Veo  que  la  Santa  Junta 
Ha  caido  en  el  descrédito; 
Que  aquellos  doctos  varones, 
De  sabio  y  leal  consejo, 
Huyen  á  ocultos  lugares 
Arrastrados  por  el  miedo, 
O  yacen  aprisionados, 
O  abrigan   traidor  intento; 
Veo  en   fin,   bajo  la  espada 
De  Carlos  el  estrangero, 
Sucumbir  las  libertades 
Que  defender  no  sabemos. 

Padilla.      Por  Dios,  no  me  bables   así, 
Que  de  oirte  me  estremezco. 

María.         Te  hablo  así,  noble  Padilla, 
Porque  animosa  pretendo 
Que  despliegues  en  el  mando 
El  mas  poderoso  esfuerzo. 

Padilla.     Siempre  he  seiiuido,  María, 
Tus  inspirados  consejos, 

Y  en  este  supremo  instante 
Cual  nunca  los  agradezco. 

Sosa.  (entrando  precipitadamente.) 
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Señor,  nuestros  corredores 
Cerca  de  aquí  han  descubierto 
Un  centenar  de   jinetes, 
Del  bosque  en  lo  mas  espeso. 

Y  dicen  varios  vecinos 

Q)ue  en  derredor  del  convento 
Se  ha  visto  rondar  á  un  hombre 
Con  gran  cautela  y  misterio. 
Padilla.     Q)ue  reconozca  ese  bosque 
Rui-Perez   en  el    momento, 

Y  una    ronda  de  alguaciles 
Que  vigile   el   monasterio. 

(Se  va  Sosa.) 

Ahora  es  fuerza  dispongamos 

Tu    viage  para  Toledo: 

Prevén   á  tu   hermana   Aurora. 
María.         Llorando  está    en  su    aposento. 
Padilla.     ¿Y  qué   pesares  la  aquejan? 
Mama.        Se  asustó,   porque  del   pueblo 

Oyó   el    tumulto  esta  tarde. 

Es   su  ánimo  tan  pequeño, 

Que  tímida  se  contrista 

Si    vislumbra   el  menor  riesgo. 

Ademas,   siempre   está    triste, 

Y  en   verla   triste    padezco, 
Temiendo  si   enfermará. 

Padilia.      (Con  intención)  Nada  temas;  según  creo, 
Para  curar  sus  dolencias 
No  habrá   menester  del  médico. 

(Se  van.) 

ESCENA  V. 
D    Enrique  y  F aupan. 


Farfan.       Señor,    después    de    mil    vueltas 
Logré  á    Doña    Aurora    hablar. 

Enrique.      ¿  Y   la    carta? 

Farfan.  La    entregué. 

Enrique.     ¿Y  la  leyó? 

Farfan  Con  afán. 

Enrique.     ¿Y  qué  dijo? 

Farfan.  Que  á  venir 

Dispuesta  quedaba  ya. 
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Enrique.     Pues,  mientras  hablo  con  ella 
Espera  ahí  cerca,  Farfan. 

Farfán.       Sed  elocuente  y  conciso, 
Pues  no  debéis  olvidar 
Que  tenemos  á  dos  pasos 
El  verdugo  y  el  dogal,  (se  va) 


ESCENA  VI. 

D.  Enrique  y  Aurora. 


Aurora.      ¿Como  has  osado  arriesgar 
Tu  vida  llegando  aquí:'1 

Enrique.     Es  tan  grato  para  mí 
Tu  dulce  voz  escuchar, 
Que  aunque  supiera  morir 
A  verte  hubiera  volado: 
Aurora,  ya  no  me  es  dado 
Ausente  de  tí  vivir. 

Aurora.      Enrique,  ¿y   como  has  sabido 
Que  en  "Valladolid  estamos, 
Cuando  ha  tan  poco  llegamos? 

Enrique.     Providencialmente  ha  sido. 

Aurora.      ¿Vienes  solo? 

Enrique  No,  que  están 

Muy  cerca  de  aquí  emboscados 
Cien  ginetes  bien  armados. 

Aurora.      ¿Y  si  os  descubren  y  van 
A  prenderos? 

Enrique.  Lucharemos. 

Aurora.      ¿Y  si  se  estrella  el  valor 
Contra  un  número  mayor? 

Enrique.     Entonces sucumbiremos. 

Aurora.      Terror  tu  voz  me  ha  causado, 
¡Por  el  cielo,  huye  de  aquí! 

Enrique.     Huir,  no,  marcharme  si 

Después  que  hayamos  hablado. 
Óyeme,  Aurora:  pasaron 
Dos  años  desde  aquel  dia 
En  que  tu  alma  y  la  mia 
Eterna  fe  se  juraron; 
Mas  por  voluntad  de  Dios 
Con  mano  férrea  el  destino, 
Por  encontrado   camino 
Nos  va  impulsando  á  los  dos: 
Que   Padilla  es  comunero 
Bravo,  leal  y  exaltado, 
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Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 


Enrique. 

Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 

Enrique. 
Aurora. 


Enrique. 
Aurora. 


Enrique. 


Aurora. 
Enrique. 


Y  yo  morir  he  jurado 

Por  mi  rey,  sobre  mi  acero. 
Si  vencen  en   lucha  cruel 
Los  mios,  tendrá  Padilla 
Que  abandonar  á  Castilla, 

Y  tú  marcharás  con  él. 
Verdad  es. 

Y  si  al  contrario 
Vence   el  bando   comunero, 
Tendré    en    pais  estranger.0 
Que    ir  á  morir    solitario. 
Siendo    tan    cruel  nuestra    estrella 
Que  mata  toda  esperanza, 
Aurora,    ¿no  se   te  alcanza 
modo    de  luchar   con    ella? 
¿Y  qué  podria  hacer  yo 
Cobarde  y  débil  muger? 
Esperar  y  padecer; 
No  veo  otro  medio,  no. 
Uno  hay  terrible  en  verdad, 
Pero  muy  seguro. 

Dílo. 
Que  abandones  en  sigilo 
Ábora  mismo  esta  ciudad. 
Huyamos  juntos  los  dos; 

Y  al  brillar  el  nuevo  dia, 
Ya  serás  esposa  mia 

Ante  el  mundo  y  ante  Dios. 

¡Huir  contigo!     ¡jamás!     (Con  indignación.) 

(con  súplica)   Sigúeme! 

Tu    intento   es    vano; 
Que  no  he  de  entregar  mi  mano 
A  quien  me  humilla. 

¡  Eso  mas ! 
La  muger   que  nace   honrada, 
Si    quiere    feliz   vivir, 
Se   debe    á  su  esposo    unir 
De    sus  deudos  rodeada. 
Perdóname  si    ofenderte 
Pude,  Aurora,   á   mi   pesar; 

Y  si  á  tanto  llegué  á  osar, 
Es  porque  temo  perderte. 
A  un  estravio  mental 

Me  arrebató  mi  pasión, 
Que  merecia.... 
(Interrumpiendo)  El  perdón 
De  tus  labios  de  coral. 
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Aurora.      Sea,  y  no  te  olvidos  mas 
De  que  muy  noble  nací. 

Enrique.     Ebrio  de  amor  te  ofendí; 
Pero  en  mi  juicio  jamas. 

Aurora.      Ya  espiró  la  luz  del  dia 

Y  no  es  bien   que  >o  esté  aquí. 

Enrique.      ¡Muy  tarde  sabrás  de   mí! 

Aurora.       ¡A y!  cierto  es;  pero  Maria 
Enjuga  el  ardiente  llanto 
Que  me  hace  verter  tu  ausencia, 
Hallándome  con  frecuencia 
De  nuestro  amor  puro  y  santo. 

Enrique.     ¿Y  Padilla  ha  sospechado....? 

Aurora.       Si  nuestro  amor  sospechara, 
De  lijo  que  me  encerrara 
En  monasterio  apartado. 

Enrique.     ¿Y  me  conoce? 

Aurora.  No  á  fe; 

Que  en   Toledo   no  se  hallaba 
Cuando  tu  fuiste. 

Enrique.  ¿Do  estaba? 

Aurora.      En  Avila 

Enrique.  Suerte   fué. 

Aurora,  me   falta  aliento 
Para   dejarte. 

Aurora.  Es    forzoso: 

Dios  terminará   piadoso 
Nuestros  pesares  sin  cuento. 

ESCENA  VIL 
Dichos    y    F aupan. 

Farfan.       D.  Enrique,  estáis  perdido. 
Aurora.      Habla. 
Enrique.  ¿Que  ocurre? 

Farp'an.  Señor, 

Que  al  cebo  de  vuestro  amor 

i'.n  el  lazo  hemos  caido. 
Aurora.       Pero! 

Enriquío.  Esplícate  al   momento. 

Farpan.       Ya  están  .aquí  los  corchetes 

Con  picas   y   con    mosquetes 
Enrique.      Aurora,  por  ti  lo  siento. 
Aurora.       Huye,   que  vas   á   morir. 
Enrique.     Te  salvaremos  primero, 

Y  después  con  nuestro  acero 
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Podremos  el  puso  abrir. 

(Le  acompaña  unos  pasos  y  se  va  Aurora.) 
Farfan.       Si  con  tais  con  mi  valor 

Mal  lo  vamos  ó.  pasar. 
Enrique.      Yo  sé  por  los  dos  lidiar. 
Farfan.       Pues  adelante,  Señor. 

(Al  ir  á  avanzar  oyen  el  coro  que  cania  entre    bas- 
tidores y  por   derecha  é  izquierda. 

MÚSICA. 


Bajos.         Mucho  silencio 

Mucha  atención, 

Por  si  encontramos 

Caza  mayor. 
Tenores.     Con  gran  prudencia 

Se  debe  andar: 

Si  hacemos  ruido 

Se  escaparán. 
Enrique.     (Hablado) 

Ya   no    hay   tiempo   que  perder. 
Farfan.       ¿Qué  hacemos? 
Enrique,  En   el   convento 

Me  oculto,    vé   tu  al   momento 

Los    caballos    á    traer. 
Farfan.       ¿Dónde   espero? 
Enrique.  Tras    la  casa 

Que  habita    Don    Juan    Padilla. 
Farfvn.       Pues   Señor,   ancha    es    Castilla 

Y    á    correr  que    el    tiempo    pasa. 
(D.  Enrique  entra  en  el  convenio  y  al  ir  Farfan  á  di- 
rijirse  al  fondo,  a/iarecen  por  él  y  por  derecha  é  izquier- 
da Sosa  y  los  alguaciles  armados  y  con  dos  ó  tres  linternas. 
Farfan  da  media  vuella  y  corre  á  sentarse  en  el  banco 
situado   /'rente  a!  convenio  finyiéndose  dormido.) 

ESCENA    VIII. 

Farfan,  Sosa  y  Alguaciles. 

(.-.I  Danzan  lentamente.) 

MÚSICA. 


Sosa.  Dicen   que  en   torno 
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Del  monasterio, 

Con   gran   misterio, 

Se  vio  rondar 

Un    caballero 

Muy   embozado, 

Que   ha   recatado 

Siempre   la  faz. 
Coro.  Mucha  prudencia, 

Mucha  atención, 

Por   si   encontramos 

Caza  mayor. 
Farfan.      Como  un  gilguero 

Cai  en  la  red; 

Pero  con  maña 

De  ella  saldré. 

Mis  aleluyas 

De  sacristán, 

De  este  conflicto 

Me  sacarán. 
Sosa.  Según    las  trazas, 

Es   un    espía 

Que  nos    envía 

El    emperador, 
Coro.  Vamos    en    busca 

De    ese    villano, 

A    echarle   mano 

Sin    compasión. 
Sosa.  (Reparando    en    Farfan.) 

Un    hombre   veo: 

( A  p  lie  an  do  la  Un  terna . ) 
Alguac.  i°  Durmiendo  está 

Sosa.  ( Bruscamente. ) 

Despierte,     amigo. 
Farfan.  (Haciéndose  el  borracho.) 

¿Quién    es?    ¿quién    vá? 
Sosa.  ¿Cómo    te    llamas? 

Farfan.       Me    llamo    Ai  ton, 

De    las    mugeres 

Fiel     servidor. 
Sosa.  ¿De    dónde    vienes? 

Farfan.       No    vengo,   voy. 
Sosa.  Dime    ¿quién    eres? 

Farfan.       Yo    soy    quien   soy. 
Sosa.  ¿Tienes   oficio  ? 

Farfan.       Oficio  ....  yo! 

No   tengo   uno, 

Profeso    dos. 


Sosa.  ¿Que  oficios  ¿tenes, 

Gran  perillán? 
Farfan.       Beber  buen  vino 

Y  enamorar. 

Responde,  efigie     (A   Sosa) 
De  belcebú, 

¿Que  soy  un  sabio 

No  opinas  tú? 
Coro.  O  es  muy  ladino 

Este   gandul, 

O  está  borracho 

Como  un  atún. 
Farfan.       Entre  Cupido  y  Baco 

Mis  horas  comparto  yo; 

Y  si  el  niño  me  desahucia 
Me  da  el  viejo  su  favor. 

Con  las  mujeres  me  subo  al  cielo: 
Yo  se  porqué. 
Yo  se  porqué. 

Y  con  el  vino  caigo  en  el  suelo- 

Yo  se  porqué. 
Yo  se  porqué. 
Sosa  y 
Coro.  Ja!  ja!  ja!  ja!  ja!  ja! 

Aunque  borracho  está. 
Su  gusto  y  buen  humor 
Demuestra  el   perillán. 
Fvrfan.      De  Eva  desciende  el  pecado 

Y  de  Noé  el  buen  humor; 

Y  yo  declaro,  Señores, 
Que  desciendo   de  los  dos. 

Con  las  mugeres  me  subo   al  cielo: 
Yo  se  porqué. 
Yo  se  porqué,  etc.  etc. 
Sosa  y 
Coro.         Ja!  ja!  ja!  ja!  ja!  ja' 

Aunque  borracho  esti, 
Su  gusto  y   buen   humor 
Demuestra  el  perillán. 

Hablado. 

Sosa.  Ven  acá,  truhán. 

Farfan.       (Sigue  borracha)  Seor  Tocayo! 

Sosa.  ¿Te  burlas?   ¡Por  Satanás! 

Que  si  á  incomodarme  llegas 
Muy  caro  lo  has  de  pagar. 
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Responde   á  lo  que  pregunto, 

Con  pocas  palabras. 
Farfan.  Ya ! 

Sosa.  ¿De  donde  eres? 

Farfan.  No  lo  se; 

Que  mi  padra  fué  chalan, 

Y  con  su  muger  andaba 

Siempre  de  aquí  para  allá. 
Alguac  2o  ¡Sin  duda  será  gitano! 

Preguntádselo. 
Farfan.  /Quizas! 

Sosa.  ¿Y  como  siendo  gitano 

Con  espada  al  cinto  va? 
Farfan.       Se  la  compré  á  un  hidalguillo. 
Sosa.  ¿Y  ese  hidalgo  donde  está? 

Farfan.       Como  todo  me  da  vueltas, 

No  se  donde  se  hallará. 
Alguac  3o  Me  parece  que  el  borracho 

De  tuno  peca. 
Farfan.  No  tal; 

Si  me  llamaban  el    tonto 

En  la  escuela  los  demás. 
Alguac.  5o  (.4  Sosa) 

Yo  creo  ver  un  escudo 

Grabado  en  el  gavilán 

De  la  espada. 
Sosa.  (Sosa  arrancándosela) 

Lo   veremos. 
Farfan.       (apie.)  ¡Ay,  Farfan,  perdido  estás! 

Reconocen  la  espada  con  tas  linternas. 
Sosa.  De  la  casa  de  Alburquerque 

Las  armas  son. 
Alguac  Io  Y  aquí  están 

Los  cuarteles  de  la  Cueva. 
Sosa.  ¡De  su  casa  es  el  muy  truhán! 

Le  mato  sino  me  dice 

Ahora  mismo  la  verdad. 

¿De  donde  hubiste  este  acero? 
Farfan.       ¡Voto  al  diablo!  sordo  estás: 

Se  lo  compré  á  un  hidalguillo. 
Sosa.  /Se  querrá  de  nú  burlar.'  (apte.) 

¿Conoces  á  la  familia 

De  la  Cueva? 
Farfan.  Yo!   no  tal. 

No  he  conocido  mas  cueva 

Que  la  que  hizo  fabricar, 

Para  conservar  sus  vinos, 
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En   Burgos  el  Cardenal. 
Sosa.  Señores,  ¿nadie  de  UU. 

Vio  nunca  á  este  perillán? 
Alguac.  2o  Yo  no. 
Algoag.  3o  Yo  no. 

Alguac.  4o  Yo  su  voz 

He  creído  recordar. 

(Reconociéndole  con  una  linterna 

¡Válgame  Dios!    ¡Ya  lo  creo! 

¡Si  es  mi  vecino  Farfan, 

Hijo  de  Pero  Mendoza, 

De  Falencia  natural! 

Su  madre  fué  la  nodriza 

De  la  Cueva,   un  capitán 

Gallardo  entre  los  gallardos 

Y  mas  bravo  que  Roldan. 
Sosa.  ¿Seguro  estás  de  que  es  él? 

Alguac.  4o  Vaya,  /pues  no  lo  he  de  estar! 

¿Te  acuerdas   que  yo  vendía, 

Partiendo  la  utilidad, 

La  cera  que  diariamente 

Sisabas  tú  del  altar, 

Cuando  en  mi  parroquia  estabas 

Sirviendo  de  sacristán? 
Farfan.       [Aparte]  Que  coma  un  cáncer  tu  lengua 

Alguacil  de  Barrabás. 
Sosa.  (Poniéndole  una  mano  en  el  hombro.) 

Lo  que  es  ahora  de  mis  manos, 

Gran  tuno,  no  has  de  escapar. 

¿Donde  está  tu  amo? 
Farfan.  No  sé. 

Sosa.  (Le  amenaza  con  la  daga.) 

O  la  vida,  ó  la  verdad. 
Farfan.       (Con  energía)  Mátame,  pero  no  esperes 

que  venda  á   quien  me  da  el  pan. 
Sosa.  Presto  amarradlo,  y  si  chilla 

Colocad  le  sin  piedad 

Una  mordaza. 
Farfan.  /Socorro! 

Sosa.  No  te  libra  ni  Satán. 

Enrique.      ¡Saliendo  del  monasterio) 

Te  equivocas,  hé  aquí   al  diablo 

Que  le  viene  á  libertar. 
Sosa.  ¿Quién  eres  tú  que  aquí  alzas 

La  voz  con  autoridad:'' 
Enrique.     Soy  Enrique  de  la  Cueva, 
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Sosa.  Prendedle. 

Enrique.     (Sacando  la  esparta)  ¡Canalla,  atrás! 
(Los  alguaciles  retroceden) 
(Alguacil  1.°  disparando  el  mosquete.) 
Favor  á   la  ley. 
En  r  iqcjk.  ¡Cobardes! 

Sosa.  Dejadme  con  él  lidiar. 

(sacando  su  espada.) 

ESCENA  X 

Diclvis:  P adíela  y  Da  Marta,  Aurora  y  gente  del 
¡nublo  con  antorchas;  los  alguaciles,  Sosa  y  D.  Enri- 
que envainan  las  espadas. 

Padilla.     ¿Por  qué   tanto   ruido  aqui? 

¿Qué  es  eso,  Sosa? 
Sosa.  Señor. 

Prendíamos  á  un  traidor. 
María  (Aparte)    ¡Enrique! 

Aurora.      (Aparte)  ¡Triste  de  mí! 

Enrique.     /Traidor  yo!  con   mas  prudencia, 

Viejo   audaz,   la  lengua  mueva. 
Sosa.  ¡Es  Enrique  de  la  Cueva! 

María.         Muy  ilustre  es   su   ascendencia. 

(Aparte  á  Aurora  y  con  viveza  toda  la  estrofa 

¿Cómo   es   que   Enrique  está  aquí? 
Aurora.      Ya  te  lo  diré  después. 

/Sálvale! 
María.  Difícil   es. 

Aurora.      /Hazlo  por  él   y   por  mí.' 

(Padilla,   durante   la  estrofa  anterior   usanza  lenta- 
mente hacia  Don   Enrique. ) 
Padilla.     ¿Sois  de  D.    Pedro  pariente? 
Enrique.  (Con  arrogancia)  Y  á  honra  lo  tengo,  D.Juan. 
Padilla.      Vuestro   nombre,   Capitán, 

Se  odia  aquí. 
Enrique.  Naturalmente: 

En   todo  tiempo   el   vencido 

A  su   vencedor    odió; 

Así,   pues,    no  estraño  yo 

Que  detestéis  mi    apellido. 
Padilla.      ¡Bravo   sois! 
Enrique.  Soy   caballero. 

Padilla.      ¡Y  os  sobra  audacia! 
Enrique.  Pardiez; 

Lo  que  tengo  es  altivez. 
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María. 
Padilla. 

Enrique. 

Sosa. 


Enrique. 


Sosa. 
Uno  del 
pueblo. 
Otro. 

Otro. 
Enrique. 
Aurora. 
Sosa. 


(Con  intención.)  Corazón,  brazo  y  acero. 
Pláceme  su  altanería 

Y  su  noble  continente. 

De  encontrarlo  frente  á  frente 
En  las  lides  me  honraría. 
Gracias. 

Señor,  recordad 
Que  su  tio  en  Rodil'.ana 

Y  la  Zarza,  Castellana 
Sangre  vertió  sin  piedad. 
Como  hombre  de  corazón 
Allí  D.  Pedro  cumplió: 
Resistieron  y  mato; 
Percances  de  guerra  son. 
¡Mas  que  bravo  fué  cruel! 


M 


¡Muera  el  preso!! 

¡Muera!! 

¡Muera!! 
Firme  y  tranquilo  os  espera. 
"Vuelve,  María,  por  él. 
(Al  pueblo)    ¡La  voz  de  nuestros  hermanos 

Se  alza  pidiendo  venganza! 
(Uno  del  ¡nublo  se  adelanta  hacia  Don  Enrique 
con   la  daga  en  alto.) 
Tomémosla. 

(interponiéndose/     Con   la   lanza 
La  toman   los   Castellanos. 
Pronto  cerrará  Padilla 
Con  los  lieros  opresores, 
Vengad   entonces,   Señores, 
Las  afrentas  de  Castilla. 

Y  hoy  mostrad   una  vez   mas 
Que  son  los  hijos  del  Cid, 
Invencibles  en   la  lid, 
Pero  asesinos,  jamás. 
¡Que  Dios  te  premie,  María! 
Ahora,  dejadle  marchar; 

Y  mañana  idlo  á  buscar 
Al  campo,  con  valentía. 
Ese  hombre  debe  sufrir 
De  la  ley  el  justo  fallo: 
Prendedle! 

Dispuesto  me  hallo 
Vuestros  pasos  á  seguir. 

(Los  alguaciles  se  adelantan  luida  D.  Enrique  y  Doña 
María  los  detiene. 


Aurou.' 
María. 


Enrique 
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María.         Teneos.  (A  Padilla)    Tu  lealtad 
Es  por  doquier  admirada: 
Haz  que  sea  celebrada 
A  la  par  de  tu  bondad. 

Y  no  se  pueda  decir 
Que  de  venganza  sediento, 
Prendiste  á  un  hombre  con  ciento 
Sin   riesgo  y  sin  combatir. 

Paijilla.     (A  D.  Enrique,  después  de  una  pausa) 
Libre  sois,  podéis  marchar 
La  Cueva,  cuando  gustéis, 

Y  á  vuestro  tio  diréis 
Que  pronto  le  iré  á  buscar. 
No  quiero  digan  de  mí, 
Aunque  sea  sin  razón, 
Que  pobre  de  corazón 

Sin  combatir  os   rendí. 

Y  mejor  es  según   pienso 
Cogeros  en  buena  lid, 
Que  no   aquí  en   Valladolid 
Estando  solo  é   indefenso. 

(Al  pueblo)  Comuneros,  libremente 
Dejadle  al  campo  marchar, 
Que  pronto  os  he   llevar 
A  buscarle  entre  su  gente, 

Y  entonces  si  acometéis 
Con  bravura  castellana, 
De  la  Zarza  y   Rodillana 
Los  desastres   vengaréis. 

Uno.  ¡Ciudadanos,   aclamad 

Con   entusiasmo  á  Padilla ! 

Pueblo.       ¡  Viva ! 

Padilla.  Que  viva  Castilla, 

España  v  la  libertad!! 


Final— MÚSICA. 

Padilla.     Los   ruegos  de  Maria 

Mi  brazo  han  desarmado, 
Su  voz  ha  encadenado 
Mi  rabia  y  mi  furor. 

María.         Salvando  á  D.    Enrique 

Salvé  á  mi  hermana  Aurora, 
Gracias  te  da,  Señora, 
Mi  humilde  corazón. 

Aurora.      Salvando  á   D.   Enrique, 
Mi  angelical  Maria, 
La  triste  vida  mia 


—  31 


Salvastes,  ¡ay!  también. 
Enrique.     Al  perdonar  mi  vida, 
Magnánimo  Padilla, 
Mi  dignidad  humilla 

Y  ofende  mi  altivez. 
Sosa.           Libre  quedas  ahora, 

Y  yo  con  la  esperanza 
Que  el  hierro  de  mi  lanza 
Tu  vida  cortará. 

Farfan.       Hasta  que  no  me  vea 

Muy  lejos  de  esta  gente, 

Respirar  libremente 

Mi  pecho  no  podrá. 
Coro.  Magnánimo,  Padilla 

Su   vida  perdonó, 

Respeto  bien  merece 

Su  noble  decisión. 
Padilla.      (A  D.  Enrique) 

Partid  al  punto, 

Buen   caballero, 

Que  en  los  combates 

Me  encontraréis: 

Y  en  la  moharra 
De  vuestra  lanza 
Aquesta  prenda 
Me  volveréis. 

(Le  arroja  un  guante   que  D.  Enrique   recoja  y  devuelve 
á  Padilla.) 

Enrique.     Si    nos  hallamos 
En    los  combates, 
Mi    férrea   lanza 
No  podrá  herir 
Tu  noble  pecho, 
Buen    caballero, 

Y  antes  que  herirte 
Sabré  morir, 

Padilla.      ¿Por   qué  lo  dices? 

Enrique.  Es  un  secreto 

Que  revelarte    no  puedo  yo. 
Padilla.     ¡Dímelo   al    punto! 
Enrique.  Jamás   lo    haré. 

Padilla.      ¡Serás   cobarde! 
Enrique.  /Cobarde  yo/ 

Pregunta  á   tus    soldados 

De  Zarza  y   Rodillana 

Si  Enrique  de  la  Cueva 

Combate  con   valor; 


Verás  como   te  dicen 
Que  abrí  de  sangre  un  rio, 
Verás  como  mi   nombre 
Pronuncian    con    terror. 
Coro.  Tamaña   osadía, 

Tan  fiera  altivez, 
Señor,  no    perdones 
Por  segunda  vez. 
Sosa.  Tamaña  osadía, 

Tan  fiera  altivez, 
Señor,  no  perdones 
Por  segunda  vez. 

Padilla.     Tan   fiera  osadía, 
Tan    gran  corazón, 
Admiran  y  escitan 
Clemencia  y  furor. 

Aurora.      Reina  de   los  cielos 
Madre   del  Señor, 
Ampara  á  quien  pide 
Clemencia  y  favor. 

María.         Padilla  ha  ofrecido 
Su   vida  salvar, 
Padilla  á  su    oferta 
No  puede  faltar. 

Farfan.      La  cosa  se  enreda, 
Se   pone   muy  mal: 
Ya  siento  el  verdugo 
Que  me  echa   el  dogal. 

Padilla.     Cual  noble  Castellano 
Leal   siempre  cumplí: 
Podéis  á  vuestro   campo 
Cuando  queráis,   partir. 
(  Volviéndose  al  coro. ) 
Si  alguno  á  D.  Enrique 
Osare  aqui  insultar, 
Su  espada  con  mi  espada 
Le   obligaré   á  cruzar. 

Enrique.     Por  tí  tan  solo,  Aurora, 
Por  tí,   mi  dulce   bien, 
La  miserable  vida 
Cobarde   aceptaré. 

Aurora.      A  Dios,   Enrique  mío, 
A  Dios,  mi  dulce  amor. 

Enrique.     A  Dios,  .alma  de  mi   alma. 

Aurora.      A  Dios. 

Enrique.  A  Dios. 

Los  dos.  A  Dios. 
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(  Vánse  Enrique  y  Farfan. s 
Padilla.     Aunque  se  esconda 

Bajo   la  tierra, 

Mi  iiera  saña 

Le  ha  de  encontrar. 

Y  á  los  vencidos 

De   Rodillana, 

Mi  aguda  lanza 

Sabrá    vengar. 
Sosa 
y  Coro.      Tanta  osadía, 

Tanta  altivez. 

En  los  combates 

Yo   humillaré. 
Aurora.      Virgen  María, 

Madre   de   Dios, 

Gracias  te  envía 

Mi  corazón. 
María.         Ya  se  ha  alejado, 

Salvado  está: 

Así  mi  Aurora 

Se   salvará. 


FIN   DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SE&OiBO. 


El  lealro  representa  la  casa  de  Dolía  María  de 
Pacheco.  En  el  fondo,  el  oratorio  de  Doña  María;  bal- 
cones y  puertas. 


ESCENA    PRIMERA. 

Da  María  y  Aurora,  luego  Inés  y  un  mosquetero. 
D.a  María  leyendo  junio  á  tina  mesa  sobre  la  (¡ve  habrá 
una.  bugia.   Ambas  sentadas. 


Aurora.      Hace  días  que  te  encuentro 
Silenciosa  y  pensativa. 
¿Qué  penas  tu  pecho  afligen? 
¿(x)ué   tienes,   hermana  mía?' 

María.         (Cerrando  el   libro) 

Nada  me  atormenta,    Aurora. 

Aurora.      ¡Y  tú  engañarme  imaginas.' 
/  Acaso  no  he   reparado 
Que   la  sociedad  esquivas, 

Y  que  pasas  muchas   horas 
Retirada  en   la  capilla, 
Ante  la  madre  de    Dios, 
Prosternada  y  afligida? 

El   corazón  que  bien   ama 
Muchas  cosas  adivina: 

Y  yo  comprendo  que  tienes 
El  alma  cruelmente,  herida. 
¿Por  qué,   pues,  con    tu  reserva 
Me  ofendes  y  mortificas? 
¿Acaso  de  mi  prudencia 

Y  cariño    desconfias ,; 
María,         /Yo    desconfiar  de   tí! 

Eso  nunca,  hermana   mia. 

Y  ya  que   tanto   te  empeñas, 


Seré  contigo  espansivá. 
Aurora.      En  él  alma   lo   agradezco. 
María.         Hace   Iros   ó   cuatro   días 

Que  rne  persigue  una  idea 

Triste,    aterradora. 
Aurora.  Díla. 

María.         Creo  que   ya  nuestra  causa 

Para  siempre   está  perdida. 
Aurora.      ¿Y  en  que  te  fundas? 
María.         No  sé;  pero  el  temor  me  domina. 
Aurora.      Míe» tras  aliente  tu  esposo, 

Tendrá  libertad  Castilla. 
María.         Presumo  que  va  su  estrella 

Tras   negras    nubes  se  eclipsa; 

Pues  confiado  en   sus  victorias 

Y  presa  de  su  apatía, 
Dejó  1 1  asar  vanamente 
De  su  fortuna  los  di-as. 

Aurora.       Mucho   tu  juicio   respeto; 
Pero  no  olvidos,    María, 
Que   apenas   venció  á  los  proceres 
De  Ampudia  en  la  fue  ¡'te  villa, 
Sitió  á  Torrelobaton 
Con  tan  fiera   valentía, 
Que  en  sus  almenas  clavó 
De  Yalladolid  la  insignia. 

Maiua.         'Con  amargura.)  Pero  en  vez  de  presentarse 
Victorioso  en  Tordesillas, 

Arrojando  á  los  tiranos 
De    nuestra  hermosa  Castilla, 
.  Allí  detuvo  sus  huestes 
Sin  objeto  bugos  días, 

Y  en  tanto  que  los  laureles 
De   su  frente  se  amortiguan, 
Con  el  ocio  se  relaja 

La  militar    disciplina; 

Y  (.']   entusiasmo  se  apaga; 

Y  la  fe  se  debilita; 

Y  los  tibios  y  traidores 
Abandonando  sus  lilas, 
Van  el  número  á  aumentar 
De  las  tropas  enemigas. 

Aurora.      ¿Y  en  sus  cartas  mas  recientes, 

Que  es   lo  que   dice   Padilla? 
María.         Me  asegura  que  los   proceres 

Sus  soldados  reunían, 

Para  provocar  sin    duda 
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La  batalla  decisiva. 
Aurora.      ¿Y  él  la  aceptará? 
María.  Me   añade 

Que  cuando  engruese   sus  filas 

Con  numerosos  refuerzos 

Que  algunas  villas   le  envían, 

A  cuyo  fin  hacia  Toro 

Retirarse  premedita. 
Aurora.      ¡Píos  protegerá  sus  armas! 
María.         En  él  tu  hermana  confía: 

Que  Dios  proteje  al  que  lucha 

Por  la  patria  y  la  justicia. 
Aurora.      (Con  timidez.'}  ¿Y  sabes  donde  está   Enrique? 
María,        Se  encontraba  en  Tordesillas 

Ha  poco. 
Aurora.  ¿Por  quién  lo  sabes? 

Marta.        Por  persona  fidedigna." 

'llamando.]   Inés.' 
Inés.  'Entrando.)  Señora.' 

María.  A  mis  dueñas 

Que  pasen  á  la  capilla,  (sera  Inés.'. 

ÜN    -MOS- 
QUETERO.     [Entrando)  Desde  la  guardia  del  puente 

Este  billete  os  envían, 

Que  un  ginete  con  cuidado 

Bajo  el  coleto  escondía. 
María  .         {Después  de  leer  el  sobre. ) 

¿Y  no  conocéis  al  hombre 

Portador  de  esta  misiva? 
Mosquet.    Creo  que  es  un  escudero 

De  Laso,  quien  la  traia. 

Y  á  juzgar  por  lo  que  he  visto. 

Ha  viajado  á  toda  brida; 

Pues  su  caballo  al  llegar 

Gayó  muerto  de  fatiga. 
María.        Vete,  (se  va)  ¡Enviar  esta  carta 

A  su  esposa  con  tal  prisa 

El  traidor  Laso  de  Yega 

Que  en  los  contrarios  milita! 

Aquí  se  encierra  un  misterio. 

El  corazón  me  lo  avisa.    (Pansa 

Si;    la  abriré con  traidores 

IS'o  hay  que  guardar  cortesías. 

[Marcadas  señales  de  sentimiento  en  María.) 
Aurora.      ¿Qué  contiene  ese  papel 

Que  así  tu  ánimo  contrista? 
María.        Mis  temores  se  han  cumplido. 


Hermana,  ¡estamos  perdidas! 

'Señalando  la  carta) 

Si  esto  es  cierto,  plegué  á  Dios 

Que  pueda  salvar  la  vida 

Huyendo  á  remotas  tierras 

Mi  desgraciado  Padilla. 
Aurora,      (con  ansiedad.)    ¿Pero    qué  dice  el  de  Laso? 
María.        Una  espantosa  noticia; 

Léela, 
Aurora,      'Leyendo)  Mi  buena  esposa: 

Te  pongo  estas  cuatro  líneas 

Para  decirte   que   ya 

Juzgo  la  guerra  concluida: 

Ante  "Vilíalar  se  ha  dado 

La  batalla  decisiva, 

Quedando  los  comuneros 

Desechos  en  lid  reñida, 

Y  todos  sus  gefes  presos 

Incluso....  (con  emoción    Juan  de   Padilla. 

Pausa.' 
'A  María  con  pasión) 
¡Esta  es  una  trama  infame! 
Te  engañan,  hermana  mia, 

Y  para  herirte  en  el  alma 
Urdieron  esa  mentira. 

María.         (con  amargura)  Pero,  y  si  fuese  verdad.:..? 
Aurora.      A  ser  cosa  positiva, 

Por  nuestros  mismos  parciales 

En  la  ciudad  se  sabría, 

Pues  hay  muchos  Toledanos 

En  las  tropas  de  la  liga, 

Y  es  de  suponer  que  alguno 
A  noticiarlo   vendría. 

María.         Recuerda  que  el  portador 

De  esa  funesta  misiva, 

Según  dijo  el  mosquetero, 

Ha  viajado  á  toda  brida. 
Aurora.      Hermana,  ;.y  no  se  te  ocurre 

Que  al  verse   preso  Padilla 

Hubiera  enviado  á  Sosa, 

[J  otro  de  su  comitiva, 

Para    darte   con   cautela 

Tan   espantosa  noticia? 

Sí;  y  Enrique  de  la  Cueva 

Que  tanto  me  ama  y  te  admira. 

Volado  hubiera  á  ofrecernos 

Su  amparo  y  su  alta  valía. 
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María,  con  intención] 

¡Y  aun  pueden  venir,  no  es   tarde! 
AunonA.      No  los  esperes,  María. 
María.        Sacádme  ¡oh  cielos!  de  dudas. 

Aunque  me  cueste  la  vida. 


MÚSICA. 

Enrique,      i  Desde  fuero.      Si  á  tus  oídos 

Llega  mi  voz, 

Sal  niña  hermosa, 

Sal  al   balcón. 
Aurora.        Con  emoción,       ¡Cielos!  ¡qué  escucho 

¡Esa  es  su    voz! 

La  reconoce 

Mi   corazón. 
María.         (Con  amargura.)     ¡Ese  es  Enrique! 

¡  Esa  es  su   voz ! 

Mi   desventura 

Cierta  es,   por  Dios. 
Enrique.       Desde  fuera.)     Sal  sin   tardanza, 

Niña  gentil. 

Que  está   tu   amante 

Cerca  de   tí. 
María.         ¿Escuchaste? 
Aurora.  Si,  escuché. 

María.        ¿Le  conoces? 
Aurora  Es  su  voz. 

María.         ¿No  te  encañas? 
Aurora.  No  me  engaño. 

María.         ¡Es  Enrique! 
Aurora.  Si,  por  Dius. 

María.         Si  es  él,  de  incertidumhres 

Mi  corazón  saldrá. 
Aurora.      Si  es  él,  pronto  sabremos, 

Maria,  la  verdad. 
María.         Alma  mia.es  tu    destino 

La  triste  vida  al  cruzar,  f 

En  prolongado  martirio 

Padecer  y  suspirar. 

Pero  la  vida 
Pronto  se  va, 
Y  el  alma  entonces 
Descansará. 
Aurora.      Corazón  que  no  has  gozado 

Un  solo  instante  feliz. 
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Llora  que  su  luz  estingue 
La  esperanza  para  tí. 

Corta  es  la  vida, 
V    entonces  ya 
Mas   sufrimiento 
¡Ay!  no  tendrás. 
Ma.ru.        En  alas  de  la  férvida 
Purísima  oración. 
Al  cielo  levantemos 
Hermana  el  corazón. 
Aurora.      Nuestro  destino  quiso 
Unir  por  siempre  Dios; 
Sxi  generosa  madre 
Protegerá  á  las  dos. 


Hablado. 
buha   Mari  a  reconoce   la  calle  desde  el    balcón. 

Aurora.      ¡Gran  Dios!   ¡Si  se  habrá  engañado 

Esta  vez  mi  corazón! 

Pero,    no,  que  esa  canción 

Dulce  en  mi  oido  ha  sonado. 

Con  ella  solia  venir, 

En  otro  tiempo  mejor. 

Sus  juramentos  de  amor 

Ante  mi  reja  á  decir. 
María.         No  era  Enrique,  hermana  mía: 

Todo  está  en  triste  reposo. 

Solo   se  ve  á  un  religioso 

Bajo  el  halcón. 
Aurora.  Si,  Maria, 

Era  Enrique,  era  su  acento. 
María.         Mos  lo  habrá  fingido  el  viento, 

O  la  ardiente  f anta  si  a. 
Inés.  'entrando)     Ya    vuestras    dueñas,    Señora, 

En  el  oratorio   están. 
María.         Demos   tregua  al   triste  afán, 

Y  á  orar  vayamos,  Aurora. 
Aurora.      (Aparte)  Me  traspasa  de  dolor 

Su  terrible  pesadumbre. 
María.         'Aparte)   Me  mata  la  incertidumbre. 
In*es.  (Aparte)  Ten  de   ella  piedad,  Señor ! 

(Maria  y  Aurora  entran   en  la  Capilla;  Inés  corre  la 
cortina  y  vuelve  á  la  escena.) 
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ESCENA  II. 

Inés  y  Farfan  con  habito  de  Capuchino. 

Farfak.       (Desde  el  umbral]    Pax  tecwn  in  domo  Iva. 
Inés.  Vuestra  bendición  me  dad. 

Farfan.       Que  Dios  la  bendiga,  hermana. 

(Reparando  en  la  negra) 

¡  Vade  retro,  Satanás! 

(Aparte]'  ¡Cáspita!  nunca  habia  visto 

3íugeres  de  negra  faz. 

¡Qualis  est  la  especie  tuya.' 
íxes.  Padre,  en  latín  no  se  hablar. 

Farfan.       (Aparte)  Entonces  puedes  lucirte 

Latinizando,  Farfan. 

(A  Inés.)    Hermana,  ¿y  donde  ha  nacido 

Que  tan  morenita  está9 
Inés.  Bajo  el  sol  abrasador 

Del  remoto  Sene  gal. 
Farfan.       la  se  la  conoce;  y  diga 

;. Podría  ego   manducar? 
Inés.  No  entiendo,  padre. 

Farfan.  Decia 

Que  tengo  necesidad 

De   refrigerar  mi  estómago, 

Porque  me  suele  atacar 

El  flato,  cuando  se  encuentra 

Vacía  esta  cavidad.   (Señalando  el  estómago 
Inké.  Ahora,  Padre,  os  entendí: 

Y   si  cenar  deseáis, 

Sentaos,  y  en  el  momento 

Con  gusto  se  os   servirá; 

Que  la  casa  de  Padilla 

Siempre  está  de  par  en  par 

Abierta,  para  el  que  llega 

Pidiendo  hospitalidad.     [Sí  va  Inés) 

ESCENA   III. 
Farfan*. 

Pues   señor,   toda  esta  gente 

Es. buena  á   carta  cabal. 

Nadie  diría  que  son 

Comuneros. 'haciendo  cor: torsiones  ; Ay:  Farfan.' 

Sesenta  leguas  á  escape 
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Sin  comer  ni  descansar, 
Han  puesto  tu  pobre   cuerpo 
Mas  blando  que  el  mazapán. 
¡  D.  Enrique  de  mi  alma! 
Buen  Señor,  me  cuestas  mas, 
Que  á  un  muchacho  el  quis  vel  quí 
Y  á  un  avaro  el  dar  un  real. 
Maldito  mil  veces  sea 
El  dia  en   que  Satanás 
Me  hizo  trocar  la  sotana, 
Que  me  daba  pan  y  paz, 
Por   el  caballo  y  la  espada 
Que  nunca  sabré  empuñar. 

ESCENA  IV. 
Farfan  é  Inés. 

(Inés  con  un  plato,  un  vaso  y  una  botella. 


Inls.  Padre  mió,  ya  podéis 

Cenar. 
Farfan.       (Sentándose)     Gracias  mil. 

(Come  con  apetito)     ¡Esto  parece  pemil! 

¡Y  está  bueno! 
Inés.  Si  queréis 

Unas  chuletas. 
Farfan.  No  tal: 

Hoy  se  ayuna  en  el  convento 

Y  no  falto  al  reglamento. 
Inés.  (Apte.)     Pues  no  lo  hace  el  Padre  mal, 

¿Queréis  un  poco  de  vino? 
Farfan.      Esta  negra,   ciencia  tiene.  (Apte.) 

Echa  un  trago,   que  bien  viene 

Después  de  un  largo  caftñno. 
Inés.  ¿Sois  castellano? 

Farfan.  Gallego. 

Inés.  ¿Andáis  á  pie? 

Farfan.  No,  en  borrico. 

Inés.  ¿Os  llamáis? 

Farfan.  Padre  Perico. 

Inés.  ¿Y  os  iréis  de  aquí? 

Farfan.  Muy  luego. 

Inés  ¿De  Tordecilla  llegáis? 

Farfan.       No,  de  un  pueblo  mas  acá. 
Inés.  ¿De  Yalladolid  quizá? 
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Parpan.      Mulier,  muy  curiosa  estáis. 

Inés.  ¿Y  nada  podéis  decir 

De  la  guerra? 

Farfan.  {levantándose)  ¡Voto  á  San! 
Que  tus  preguntas  ya  van 
Comenzándome  á  aburrir. 

Inks.  [Aparte)  ¡Y  jura!  ¡por  vida  mia, 

Que  este  fraile  es  sospechoso! 
Vigilarle  no  es  ocioso 
Por  si  fuese  algún  espia. 
Mas  si  atenta  por  traición 
De  mi  Señora  á  la  vida, 
Le  clavaré  decidida 
Mi  daga  en  el  corazón. 

Farfan.       ¿Qué  murmura  ese  mochuelo? 
Mulier  negra,  venga  acá. 

Inés.  Talvez  el  padre  querrá 

Gama  y  aposento. 

Farfan.  El  suelo 

Duro,  es  mi  lecho  habitual; 
Pero  antes  yo  desearía 
Hablar  con  Doña  Maria, 
O  Doña  Aurora,  es  igual. 

Inés.  ¿Padre,  sois  de  ellas  amigo? 

Farfan.      Fui  confesor  de  las  dos. 

Inés.  Pues  pronto  serán  con  vos. 

(Se  va  y  lleva  el  plato  y  la  botella.) 

Farfan.       Que  el  Diablo  sea  contigo. 

ESCENA     V. 

Farfan  . 

Esta  negra,  según  creo, 
Empezaba  á  recelar, 

Y  es  justo,  que  debo  estar 
Con  este  traje  muy  feo. 

Por  lo  pronto  ya  he  cenado. 
Ahora,  valor,  corazón! 

Y  á  cumplir  mi  comisión 
Como  siempre  he  acostumbrado. 

ESCENA  VI. 
D.a  María,  Aurora    é    Inés. 
María.         Padre,  que  hablarme  deseabais 
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Farfan. 


María. 

Farfan. 

María. 


EaKF.' 


x\uR0RA. 
F ARFAS. 


María. 

Inés. 
Aurora. 

María. 


Me  ha  anunciado  esta  criada. 
Cierto  es,  Señora,  quería 
En  secreto  dos  palabras 
Deciros. 

Hablar  podéis. 
(Señalando  á  Inés)    Es  cosa  muy  reservada. 
No  importa;  las  que  aqui  están 
Son  Doña  Aurora,  mi  hermana, 
E  Inés,  que  es   mi  conüdenta 

Y  árnica,  mejor  que  esclava. 
Pues  si  hablar  puedo,  os  diré 
Sin  gastar  ya  mas  palabras, 
(Se  quila  el  Irage) 

Que  yo  ni  fui  ni  soy  fraile, 

Que  visto   jubón     y  calzas, 

Que  es  postizo  mi  cerquillo, 

Postizas   también  mis  barbas,   (Se  las  quila* 

Y  que  si  ha  entrado  en   Toledo 
Mi  persona  disfrazada, 

Ha  sido  para  llegar 
Mas  segura  á  vuestra  casa. 
¡Farfan!  ¡Farfan!  ¿y  tu  amo? 
¿En  donde  á  estas  ñoras  se  halla? 
Con  un  trage  como  el  mió 
A  cien  pasos  de  esta  casa; 
Mas   como  es  tan  conocido 
No  se  atrevió  á  franquearla, 
Pues  quiere    que   la  entrevisla 
Sea  en  Toledo  ignorada. 
¿Aurora,  quien  es  este  hombre? 
(AparleS  ¿En  que  parará  esta  farsa? 
Este  es  Farfan,  escudero 
De  Enrique. 

Con  toda  el  alma 
Gracias  te  doy  ¡Santo  Dios! 
Que  de  mis  penas  te  apiadas. 
Vé  á  buscarle  y  le  dirás 
Que  con  ansia  se  le  aguarda- 
rá Inés)  Ordena  á  mis  escuderos 
Que  despejen  la  antesala. 

(Se  van.') 


María. 


ESCENA  VIL 
Doña   María  y  Aurora. 

El  nos  dirá  si  es  verdad 
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Aurora. 


Mari¿ 


Aurora  . 

María. 

Aurora. 

María. 


Aurora. 


María. 

Aurora. 

María. 

Aurora. 


Que  se  ha  dado  esa  batalla. 
Aurora,  mi  pecho  estalla 
De  temor  y  de  ansiedad. 
¿Yes  tú  si  razón  tenia? 
Era  Enrique  el  trovador: 
El  instinto  del  amor 
No  se  equivoca,  Maria. 
Yo  no  sé  como  ha  logrado 
En  Toledo  penetrar, 
Puesto  que  hago  vigilar 
Su  recinto  con  cuidado. 
A  favor  de  su  disfraz 
Como  Farfan. 

Puede  ser. 
No  tiene  igual  su  querer. 
De  todo  es  su  amor  capaz. 
¡Quiera  la  suerte  tirana 
Concederte,  hermana  mia, 
Mas  ventura  y  alegría 
De  la^  que  gozó  tu  hermana! 
Eres  ángel  del  Señor 
Que  al  mundo  quiso  bajar 
El  alma  á  purificar 
En  el  fuego  del  dolor. 
{Con  emoción) 
¡Siento  pasos! 

¡Ay  de  mi ! 
Corazón  ten  valen tia. 
Muestra  tu  valor,  Maria! 
¡Es  Enrique! 
¡Ya  está  aquí! 


ESCENA   VIII. 

Dichos  y  D.  Enrique  con  trage  de  religioso  que   se   quila 
al  entrar. 


Enrique. 
Aurora. 
María. 


Enrique. 

María. 


El  cielo  os  guarde. 

¡Enrique! 

A   mi   presencia 
Sin  duda  Dios  magnánimo  os  envia; 
Pero  ¡ay!  que  mi  desgracia  en  vuestros  ojos 
Comprendo  sin  que  el  labio  me  la  diga. 
¡Señora,  por  piedad! 

A  mis  preguntas 
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Enrique. 

Aurora. 
María. 


Enrique. 


María. 
Enrique. 

María. 


Enrique. 


Sincero  responded.  ¿Qué  es  de  Padilla? 

¿Donde  mi  esposo  está?  Decid,  ¿es  cierto 

Que  cayó  prisionero  en  lid  reñida? 

{Con  entereza) 

Hablad  que    aunque    muger    aliento   tongo 

Para  arrostrar  serena  mi  desdicha. 

En  Yillalar  rindió   su  limpia  espada 

Al  furor  de  las  huestes  enemigas. 

¡  Ampárala  mi  Dios  ! 

¡Oh  desventura! 
¡El  renegado  Laso  no  mentía! 
Pero  decidme,   Enrique,   ¿cómo  pudo 
Darse  aquella  batalla  decisiva, 
Guando  en  sus  cartas  últimas  mi  esposo 
Que  hacia  Toro  marchaba  me  decia? 
Efectuarlo  intentó;  mas  nuestros   gefes 
Al   saber  que  las  tropas  de  la  Liga 
Con  banderas  tendidas  y  clarines 
En  son  de  retirada  se  movían, 
A  su  alcance  partieron  con  cañones 

Y  numerosa  y  íiel  caballería, 
Dejando  á  retaguardia  los  infantes 
Con  orden  de  avanzar  á  toda  prisa. 
¿Vos  con  ellos  estabais? 

Soy  soldado, 

Y  mi  deber  asi  me  lo  exigía. 

Es  verdad.  Proseguid,  y  en  el  relato 
Os  ruego  no  omitáis  ni  la  mas  mínima 
Circunstancia. 

Señora,  estaba  el  cielo 
Cerrado  y  lloviznaba.  Por  la  pista 
Seguíamos  los  pasos  á  los  vuestros 
Que  hacia  Toro  marchaban  con  fatiga, 
Puesto  que  eran  peones  casi  todos 

Y  que  el  barro  les  daba  á  las  rodillas. 
Cuando  oimos  sus  voces,   porque  vernos 
La  niebla,  aunque  ligera,   lo  impedía, 
Fieles  á  la  consigna  recogimos 

De  los  potros  indómitos  la  brida, 
Ordenando  los  fuertes  escuadrones 
Para  dar  una  carga  decisiva. 
En  lo  alto  de  un  repecho  estaba  entonces 
Sintiéndonos  llegar  D.  Juan  Padilla, 

Y  alto!  gritó  á  sus  huestes  animoso 
Para  volver  la  cara  á  la  embestida. 
Pero  en  vano,  su  tropa  que  á  buen  paso 
Marchaba  y  sin  ninguna  disciplina, 
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Lejos  de  obedecer  siguió  avanzando 
Hacia  Toro  en  tropel  y  con  mas  prisa. 

(Pausa. ) 
(Movimiento  de  ansiedad  en   J).*  Maria) 
En  su  alcance  partimos  nuevamente, 

Y  ya  de  Villalar  junto  á  la  Villa 
Los   tuvimos   tan  corea  que  rompimos 
El   fuego  de   la  bronca  artillería. 

No  puedo  bien  pintaros  el   espanto 
Que  circuló  en  los   tercios  de  la  Liga. 
Por  entrar  en  el  pueblo,  presurosos 
La  empezada  carrera  precipitan: 
Unos  sobre  otros  caen,  sus  armas  pierden, 
Arrojan   sus   banderas  en  la  buida, 

Y  sin    tirar  un   tiro,   los  cañones 
Dejaron   á  las  tropas    enemigas. 

(Pausa. 
María.         Continuad,    continuad,   porque    os  escueba 
Con  febril  ansiedad  el  alma  mia, 

Y  quiero  conocer   aunque   me  pese 
La  terrible  estension  de  mi  desdicha. 

Enrique.     Entonces,,  nos  mandaron  en   dos  cuerpos 
Por   los  flancos   cargar  á  toda  brida, 

Y  al  son  de  los  clarines,  arrancamos 
Con  Ímpetu  que  el  campo  estremecía. 
Viéndose   de   su   gente    abandonado 

Y  no  sabiendo   huir  Juan  de   Padilla, 
Seguido   de  tros  hombres  solamente 
A    encontrarnos   salió   con  bizarría. 
Montaba   un  potro  negro,  cual  su    estrella 

Y  del   brillante  arnés  llevaba  encima 
Con  Delfines   de   plata   relumbrando 
De  brocado  español   una  ropilla. 
¡Santiago  y  Libertad!!    gritó  altanero, 

Y  arremetió   con   tanta   valentía, 

Que  el   escuadrón   rompió  su  férrea   lanza 
Esparciendo  el   terror  en  nuestras  filas. 
Yo  le  vi,    y  revolviendo   mi    caballo 
El  encuentro   esquivé;  porque   debia 
A.  fuer  de  hombre  leal  y  caballero 
En  la  lid  respetar  su  noble  vida. 
María.         (Con  ansiedad)   ¿y  después?  ¿y  después?... . 

Enrique.  Se  vio  encerrado 

En  un  terrible  círculo  de  picas; 

Y  á  pesar  de  su  esfuerzo  sobrehumano 
Se  tuvo  que  rendir. 

Aurora.  ¡Oh  suerte  impía! 
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María.         Decid,  ¿y  su  existencia  han  respetado? 
¿Vive  aun  para  el  hijo  de  mi   vida:'' 
¡Pero  que  digo  yo!  la  pesadumbre 
Confunde  mi  razón  y  la  estravia. 
¡Gomo  han  de  respetar  esos  tiranos 
Al  que  salió  á  lidiar  por  la  justicia! 
Gomo  feroces  tigres  del  desierto 
Se  habrán  apoderado  de  su  victima, 
Y  mártir  de  la  patria,  habrá  subido 
Al  trono  del  Señor,  Juan  de  Padilla. 
/Hijo  del  corazón!   ¡alma  de  mi  alma! 
Solo  por  tí  la  muerte  me  contrista. 
¡Quién  llorará  contigo  cuando  llores/ 
/Quién  reirá  contigo  cuando  rias! 
/Quién  cerrará  tus  ojos  con  su  canto 
Guando  al  sueño  dulcísimo  te  rindas ! 
/Quién  te  dará  su  amparo  cuando  sientas 
Rugir  las  tempestades  de  la  vida/ 
¡Qué  te  dirán  mis  labios  cuando  vengas 
Mañana  á  preguntarme  por  Padilla/ 
No  puedo  sufrir  mas.  Dame  tu  apoyo 
Señor,  porque  mi  espíritu  vacila. 

ESCENA   IX. 
Dichos  y  Sosa  que  se  detiene  en  el  umbral  de  la  purria. 


María.         ¡Aquí  Sosa!  ya  comprendo: 
¡Todo  para  mi  acabó  ! 
I  No  es  verdad  ? 

Aurora.  ¡Hermana  mia  I 

Ten  fortaleza  por  Dios; 
Arma  tu  espíritu  fuerte 
De   santa  resignación, 

Y  recuerda  á  la  inocente 
Prenda  de  tu  casto  amor. 

María.         Aurora,  inmensa  es  la  pena 
Que  en  el  alma  siento  yo, 

Y  á  sufrirla  resignada 
Gréeme,  dispuesta  estoy.... 
Pero  la  verdad   y  al  punto 
Desea  mi  corazón 

Sosa,  acércate. 
Sosa.  {acercándose)  Señora! 

María.         (Asiéndole  una  mano.) 

¿Padilla  dónde  quedó? 

( Sosa  inclina  la  cabeza.) 
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Habla,    Sosa,  tú  conoces 

De  mi  espíritu  el  valor, 

Y  callas.    ¡  A  y  !   tu    silencio 

Me  dice  mas  que  tu  voz. 

(Con  imperio)  Respóndeme,    te  lo  mando. 

¿Dónde  queda  tu  Señor? 
Sosa.  Con   la  palma  del   martirio 

De  mi  lado    se   apartó,  (señalando  al  Cielo.) 
Marta.         ¡Hermana  del  alma  mia! 

(Se  abrazan) 
Aurora.      ¡Hermana  del  corazón! 
Enrique.     Justo  es  que  en  amargas  lágrimas 

Salga  del  alma  el  dolor; 

Pero  respetad,  Señora, 

Las  providencias    de   Dios. 
María.         ¡Y  así  mancillan  los   proceres 

Los    timbres  de  su  blasón ! 
Sosa.  El  Consejo  de  los  nobles 

De  perdonarle   trató, 

Que    siempre  fué  generoso 

Todo  el  que  nació  español; 

Pero   al  verlo  D.  Hernando 

De  Yega,  el  comendador, 

Usó  contra  vuestro  esposo 

De  tal  argumentación, 

Que  hizo  decretar  su  muerte. 
María.         ¿Y  nadie  le  defendió? 
Sosa.  Un  noble  y  leal  amigo 

Alzó  su  sentida  voz 

Para  protestar  del  fallo 

Con  elocuencia  y  tesón; 

Pero  en  vano,  que  el  consejo 

La  sentencia  confirmó, 

Arrebatando  á  Castilla 

Su  mas  bravo  defensor. 
María.        ¿Y  quién  fué  el  buen  caballero 

Que  por  Padilla  volvió? 
Sosa.  (Señalando  a  D.  Enrique) 

Aqui  lo  tenéis. 
Enrique.  Señora, 

Pagaba  deudas  de  honor. 
María.         Que  Dios  os  premie,  La  Cueva 

Como  se  lo  ruego  yo. 

Sosa,  ¿  y  tú  le  acompañaste  ? 
Sosa.  Pidiendo  al  cielo  valor 

Escuché  hasta  el  postrimero 

Eco  de  su  noble  voz. 
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María.         ¿Y  en  sus  últimos  instantes 

Te  ha   dado  alguna  misión? 
Sosa.  Húmeda  en    ardiente  llanto 

Esta  carta  me  entregó. 
(Dona  María  abre  la  carta,  pero  al  ir  á  leerla,  vacila  y  se- 
ta entrega  á  D.  Enrique.) 
María.        Leédmela   vos,   Enrique, 

Porque  me  falta  el  valor. 
Enrique.     Mañana  podréis  leerla. 
María         No,  La  Cueva,  ha  de   ser  hoy: 

Ya  os  dije  que   de   mi  angustia 

Quiero   saber  la  estension. 

Enrique.     {Leyendo)  Señora: 

(*)  Si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas 
que  mi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente 
por  bien  aventurado.  Quisiera  tener  mas 
espacio  del  que  tengo  para  escribiros  algu- 
nas cosas  para  vuestro  consuelo;  pero  ni  á 
mí  me  lo  dan  ni  yo  querría  mas  dilación 
en  recibir  la  corona  que  espero.  Vos  Señora, 
como  cuerda  llorad  vuestra  desdicha  y  no 
■mi  muerte,  que,  siendo  ella  tan  justa  de 
nadie   debe   ser  llorada. 

Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo, 
dejo  en  vuestras  manos:  vos  Señora,  lo  haced 
con   ella   como  con  la  cosa  que  mas  os  quiso. 

No  quiero  mas  dilatar  por  no  dar  pena 
al  verdugo  que  me  espera  y  por  no  dar 
sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la 
carta.  Sosa  como  testigo  de  vista  ó  de  lo 
secreto  de  mi  voluntad,  os  dirá  lo  demás 
que  aqui  falla  y  asi  quedo  dejando  esta 
pena,  esperando  el  cuchillo  de  vuestro  dolor 
y  de   mi   descanso. 

Juan  de   Padilla. 

María.         ¡Murió  á  manos  del  verdugo! 

¡Ah!..../qué  horrible  humillación! 

¡Y  ha  podido  consentir 

Tamaña  injusticia  Dios! 
Aurora.      María,  que  á  Dios  ofendes. 
María.        El  me  dará  su  perdón; 

Pues  no  sé  ni  lo  que   digo, 

Por  que  me  mata  el  dolor. 

(Cae  en  un  sitial.) 

(   )     Copia   de    I.i    carta    original    Je   Padilla. 
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Enrique.     Su  frente    se  inclina, 
Se    altera  su    faz, 

Y  el  llanto    á  sus  ojos 
Principia  á  asomar. 

Aurora.      No  puede  ya  su  alma 

¡Gran  Dios!  sufrir  mas: 

Sucumbe  al  embate 

De  tanto  pesar. 
Sosa  Su  heroico  esfuerzo 

Rendido  está  ya, 

Tan  gran  desventura 

No  puede  arrostrar. 

Alzad,  Señora,  la  noble  frente, 

Ahogad  la  pena  del  corazón, 

Ved  que  Toledo  de  vos  depende, 

Que  no  ha  concluido  vuestra  misión. 

{Con  pasión)  ¡Hijo  del  alma! 

¡Luz  de  mi  amor! 

Por  ti  sucumbe 

Mi  corazón. 

Alza,  Maria,  la  noble  frente. 

Ahogad  la  pena  del  corazón. 

Ved  que  Toledo  de  vos  depende, 

Que   no   ha  concluido  vuestra  misión. 

(Con  bravura)    Sofoca,  alma  mia, 

Con  ruda  firmeza 

Tu  horrible    tortura, 

Tu  negro   pesar; 

Y  sepa  Castilla 

Que  soy  digna  esposa 

Del  mártir  que  al  Cielo 

Subió  en  Yillalar. 
Aurora.      Admire  Castilla 

La  heroica  esposa 

Del  mártir  que  al  Cielo 

Subió  en  Villalar. 
Enrique.     Su  heroico  esfuerzo 

Renace  en  su  pecho, 

La  angustia  domina 

Su  gran  voluntad. 
Sosa.  Elbrio  del  alma 

Renace  potente, 

Su  heroico  esfuerzo 

Comienza  á  brillar. 


María. 


Aurora. 
Enrique. 
Sosa. 

María. 
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María.  Noble  Padilla, 

Descansa  en  paz, 
Que  yo  tus  manes 
Sabré  aplacar. 
De  los  tiranos 
La  voluntad 
Contra  estos  muros 
Se  estrellará. 
Enrique.     Noble  Padilla, 

Descansa  en  paz, 
Yo  tus  virtudes 
Sabré  admirar. 
Sosa.  Noble    Padilla, 

Descansa  en   paz, 
Que   yo  tu  muerte 
Sabré  vengar. 
Aurora.      De    los    tiranos 

La  voluntad,  etc.  etc. 

Hablado. 

ESCENA  X 
Los   mismos,    luego    Inés. 

Enrique.     Supongo    habréis  comprendido 
Que    aquí   no  pude  venir 
Vuestra  desgracia   á  decir: 
Otra   causa  me   ha    traido. 

María.         No    acierto    cual. 

Enrique.  El    deber 

De  seros   útil,  Señora; 
Que    sois  hermana   de   Aurora 
Y  ella  mi    esposa   ha    de   ser. 

María.         (Con  amargara.) 

¡Vuestra    esposa...!!!  entre  los    dos 
Un  cadalso    se  levanta! 

Aurora.       ¡  Pro  téjeme,    Virgen    Santa! 

Enrique.      ¡Oidme,  Señora,    por    Dios! 

María.         Hablad. 

Enrique.  Al   saber    Padilla 

Mi    conducta    en    Villalar, 
Me    hizo    con    Sosa    llamar 
Estando  puesto  en  capilla. 
(Señal  de  asentimiento   en  Sosa.) 
Le    fui  en    el  momento  á  ver, 
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Y  estrechándome   la  mano 
Me  dijo: — «Existe  un    arcano 
«Que  no    acierto  á   comprender: 
^Siendo  hidalgo,    rehusasteis 
«Mi   reto   en  Yalladolid, 

«Me  esquiváis  luego  en   la   lid 
"¡Y  hoy   por  mi  vida  abogasteis! 
«¿Qué    lazo    nos   puede  unir? 
«¿Porqué   así   me  respetáis? 
«Os    ruego    se    lo    digáis 
«A   un   hombre    que   va   á  morir»  — 
Al  escucharlo,   Señora, 
En    sus  brazos   me  arrojé, 

Y  leal   le   confesé 

Mis    amores    con  Aurora. 

Y  él,  con   notable  emoción 

Y  profundo  desconsuelo, 

Me   replicó: — «Desde    el  Cielo 
«Bendeciré    vuestra   unión»  — 
Después ....  cayó   ante  la   ley 
Con  el   valor  Castellano, 
Con   la  calma   de  un    cristiano 

Y  la    magestad  de   un  rey. 

,'  Pausa. ) 
María.        Respetaré  su  deseo 

Si  lo  permite  el  destino; 

Pero  ;ay!  que  vuestro  camino 

Cubierto  de  espinas  veo.  (se  conmueve) 
Aurora.      (Aparte  á  Enrique)  La  vas  de  pena  á  matar 

Hablándola  de  su  esposo. 
Enrique.      (Aparte  á  Aurora)  Aurora,  me  fué  forzoso 

Para  poderla  salvar. 

[A  Doña  Mario)  ¿Comprendéis  que  es  mi  deber 

Protegeros? 
María.  Bien  lo  entiendo. 

¿Mas  como  lo  haréis? 
Enrique.  Huyendo: 

No  hay  otro  medio. 
María.  ¿Ceder 

Sin  luchar? 
Enrique.  Des  que  Padilla 

En  Yillalar   sucumbió, 

Al  Condestable  rindió 

Su  altiva  cerviz  Castilla. 
María.         ¡  Oh  vergüenza  ! 
Enrique.  Y  sin  correr 

Los  azares  de  la  lid, 
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Zamora  y  Valladolid 
Se  vinieron  á  ofrecer. 
Os  lo  he  venido  á  decir 
Sin  dar  descanso  al  caballo. 
María.        La  Cueva,  dispuesta  me  hallo 

Con  tesón  á  resistir. 
Enrique.     Señora,  reflecsionád 

Que  es  lucha  desesperada; 
Pues  pronto  estará  cercada 
Por  los  mios  la  ciudad. 
María.        No,  Enrique,  no  puede  ser. 
¿Qué  se  diria  en  Toledo 
Si  al  temor  cobarde  cedo? 
Enrique.     Sois  madre  y  debéis  temer. 
María.         Sosa,  Aurora,  el  pensamiento 
En  negras  dudas  se  envuelve. 
Enrique.     Mi  corazón  las  resuelve: 
Partamos  en  el  momento. 
¿Queréis  por  temeridad, 
Guando  todo  está  perdido, 
Dejar  al  hijo  querido 
En  solitaria  horfandad? 
María.        La  Cueva,  demente  estoy 
Y  no  acierto  que  deciros. 
(Con  energía)  ¿Pero  y  mi  hijo?  Si;  á  seguiros 
Con  él  á  Portugal  voy. 

(Pausa.) 
Toledanos,  perdonad 
Si   muger   cedo   cobarde. 
Enrique.     Marchemos. 

(Murmullos  fuera.) 
Sosa.  Señora,  es  tarde. 

Voces 

fuera.     ¡Padilla  y   Comunidad! 
María.         (Con  sorpresa)  ¿Qué  es  eso? 
Sosa.  Los   Castellanos 

Que    á   mi  Señor    victorean. 
Inés.  (Entrando)  Señora,    veros    desean 

Los    leales   Toledanos. 
María.         (Con  resolución)  Que  entren,  les  aguardo  ya. 

(Se  va  Inés. ) 
Sosa.  (Apte.)  Quisiera  verla  partir, 

Y  yo  quedarme   á  morir. 
Aurora.      ¡Huyamos! 
Enrique.     (Apte.)       ¡Perdida    está! 

(D.  Enrique  se  pone  el   hábito  de  religioso) 
María.        Por  el  dolor  agobiada, 
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Aunque  á  mi  esfuerzo  no    cuadre, 

Cedí  al    pensar    que    era  madre, 

"Viuda,    sola   y    desgraciada. 

D.    Enrique,   ya  lo  veis, 

Mi  bueno,  ó   funesto    sino 

Me   detiene  en   el  camino 

Que   seguir  me  proponéis. 
Aurora.      ¡Huye,   hermana,   por  piedad! 
Enrique.     ¡Aun  es  tiempo  de  partir! 
María.         Nunca  traté  de  eludir 

Del  Cielo  la  voluntad. 

Y  pues  lo    manda,   me    quedo 
A    cumplir    con   mi    deber: 
Antes  que  madre,  he  de  ser 
Gobernadora  en  Toledo. 
{Alargando    la  mano   á  I).    Enrique.) 
Quiera  Dios   pueda  cumplir 

Un  dia   lo   que    Padilla 
Os  ofreció  en   la  capilla 
En    vísperas   de   morir. 
Enrique.     ínterin    llega  esa  hora 

Yoy  al   campo    sitiador, 

Que    allí    me   llama   el    honor 

Y  la  obligación,    Señora. 

(Se  Conmueve  Aurora) 
Aurora,    tu   desconsuelo 
Es   igual   á   mi   pesar. 
Aurora.      Dios  nos  volverá  á  juntar 

Si  no  en  la  tierra en  el  cielo. 

(Se  va  Enrique.) 

ESCENA  XI. 

Doña  María,  Aurora,  Sosa,  Inés  y  pueblo  con  las  ban- 
deras de   Toledo. 


María.        Demandando  piedad  al  enemigo 
Se  rinden  las  ciudades  de  la  liga: 
No  imitemos  su  ejemplo,  y  defendamos 
Este  girón  de  la  honra  de  Castilla, 
Hasta  salvar  su  honor  ante  la  historia, 
O   sucumbir  lidiando  entre  sus    ruinas. 
Si  débiles,   menguados  ciudadanos, 
A  los  pies  del  cadalso   de  Padilla, 
Inclinan   la  cerviz,  como   corderos, 
Al  yugo  de   la   negra  tiranía, 
Hagamos  ver  que  aun  quedan  en  la  Patria 
Almas  de  acero  en  la  desgracia  altivas, 
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Que  antes  de  sucumbir  á  los  tiranos 
A  un  tiempo  pierden  libertad  y  vida. 
(Tomando  una  de  las  banderas.) 
¿Juráis  morir  en  torno  de  esta  enseña 
Que  en  el  Alcázar  clavaré  yo  misma? 

Pueblo.      (Sacando  las  espadas) 
Si,  juramos. 

María.  Pues  vengan  á  Toledo 

Las  numerosas  huestes  aguerridas 
Del  tirano:  verán  que  si  los  hombres 
Sucumben  del  verdugo  á  la  cuchilla, 
Sobrevive  la  idea,  y  mas  se  estiende 
Regada  con  la  sangre  de  sus  víctimas. 

MÚSICA. 

Cotio.  De    los    tambores 

La  ronca  voz 

La  furia    exalte 

Del   corazón. 

Crujan  las  armas, 

Suene  el  clarín, 

Pronto  á  caballo, 

Pronto  á  la  lid. 
Sosa.  De    los  clarines 

La  ronca    voz 

La  furia  exalte 

Del    corazón. 
Aurora.      Mi    alma    sensible 

No    puede    ya 

Con   tanta  angustia, 

Con   tanto   afán. 
Inés.  Hasta   la    tumba, 

Siempre  leal 

Tu   ñel   esclava 

Te  seguirá. 
María.         Con    ruda    firmeza, 

Con    gran    voluntad 

Las   penas    del   alma 

Sabré    sofocar. 

Y    sepa   Castilla 

Que    soy    digna    esposa 

Del  mártir    que    ai   Cielo 

Subió  en  "Villalar. 


FIN   DEL    ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  en  el  alcázar   de    Toledo.    Puertas  al  fondo  y 
laterales.  Balcones.  Btígías  ardiendo  sobre  las  mesas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña    María. 

MÚSICA. 


María.         La  luz  del  nuevo  dia 
Empieza  ya  á  lucir, 
Tiñendo  el  horizonte 
De  espléndido  carmín. 

El  ave  la  envia 
Sus  trinos  de  amor, 
Murmullos  las  fuentes, 
Perfumes  la  flor. 
Solo  en   el  mundo 
Mi  corazón 
Su  luz  espera 
Sin  emoción. 
Fuera.        ¡Centinela  alerta! 
Alerta! 

Alerta! 

Alerta  está! 
María.         No  tiene,  no,  ilusiones 
Ni  encantos  para  mí 
La  luz  de  la  mañana 
Ni  el  cielo  de  zafir. 
El  alma,  condenada 
Por  siempre  á  suspirar, 
Prefiere  de  la  noche 
La  triste  oscuridad. 

(Toque  de  diana,    próximo    al  escenario,    con  trompas  y 
clarines.) 
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Xo  sé  que  siente 
Mi  corazón, 
Guando  á  mi  oído 
Llega  el  rumor 
De  los  clarines 

Y  el  atambor. 
Fuera.        Centinela  alerta: 

Alerta! 

Alerta! 

Alerta  está! 
Toque  de  diana  lejano.) 
María.        Mis  fuerzas  se  reaniman 
Al  estridente  son 
De  las  marciales  trompas 

Y  el  bélico  atambor. 

Mi  espíritu  se  eleva, 
Me  olvido  del  dolor, 

Y  siento  que  se  agolpa 
La  sangre  al  corazón. 

Fuera.        Centinela  alerta! 
Alerta! 

Alerta! 

Alerta  está! 
Amanece  y  se  oye  el  loque  de  diana  miiy  lejano 

Hablado. 

ESCENA    II 
Doña  María  é  Inés,  que  al  entrar  apaña  las   hugias. 

Jnf.s.  ¡Pobre  señora!  no  sé 

Como  el  Cielo  le  da  fuerzas 

Para  arrostrar   las    fatigas 

Que  su  ecsistencia  rodean. 
María.         ¡Tú  aquí  Inés!  ¿No  te  habia  dicho 

Que  á  dormir  un  rato  fueras? 
Inés.  Mientras  la  Señora  vele 

La  esclava  estará  despierta. 

¿Ignoráis  vos  que  mi  vida 

Se  encarna  en  vuestra  existencia? 

¿Que  gozo  con  vuestros  goces 

Y  peno  con  vuestras  penas? 

Señora,  cuando  la  muerto 

Cruel  á  separarnos  venga. 

Si  antes  que  vos  dejo  el  mundo 
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Lo  abandonaré  contenta; 
Pero  si  vos  sucumbís 
Y  quedo  sola  en  la  tierra. 
Pronto  á  pediros  lugar 

Irá  al  sepulcro  esta  siena. 
María.        De  tu  amor  y  lealtad 

Me  has  dado  sobradas  pruebas. 

(Se  sienta. 
Inés.  ¿Y  como  os  sentís? 

María.  Muy  mal. 

Apenas  me  quedan  fuerzas 

Para  sostenerme  en  pié. 
Iñiís.  ;,  Y  qué  queréis  que  suceda. 

Si  al  cuerpo  no  duis  descanso 

Ni  á  los  sufrimientos  tregua? 

Señora,   á  no  ser  de  hierro. 

Xadie  soportar  pudiera 

Lo  que  habéis  vos  resistido 

En  los  seis  meses  que  lleva 

Sitiada  nuestra  Ciudad 

Por  los  imperiales. 
Mama.  Fuerza 

Es,  Inés,  dar  con  mi  ejemplo 

Espíritu  al  que  flaquea; 

Que  aquí  sucumbimos  torios 

(ion  indómita  fiereza. 

O  el  caudillo  sitiador 

Mis  condiciones  acepta. 

Esta  es  mi  resolución: 

La  sostendré  con  firmeza. 
[nes.  Vuestro  heroísmo  y   valor 

España  entera  contempla. 
Mama.         Alsun  dia  llorará, 

De  Padilla  ante  la  huesa, 

El  error  de  haber  hollad;» 

En  Villalar  sus   banderas. 

ESCENA   III. 

Dichos,  vn  C apilan 

Capitán.      Al  ir  á  asomar  el  alba. 

Cayeron  con  tal  tesón 

Sobre  la  euardia  del  puente 

Los  soldados  del  prior. 

Que  fué  preciso  dejarlo. 
María.         ¿Y  quién  la  mandaba1? 
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Capitán.  Yo. 

María,         (levantándose)  ¿Y  lo  venís  á  contar? 
Capitán,      (turbado)  Cedí  al  número  mayor. 
María.         (con  firmeza.)  Jamas  al  número  atiende 

Quien  sabe  su  obligación. 

Volved,  Capitán,  al  puente 

A  recobrar  vuestro  honor. 
Capitán.      Muy  pronto  sabréis  de  mí. 
María.         Rui-Perez,  que  os  guarde  Dios.  (Se  va.) 


ESCENA  IV. 

María  é  Inés. 


Inés.  Buena  lección  le  habéis  dado. 

María.         Inés,  con  harto  dolor; 

Que  cada  gota  de  sangre 
Que  vierte  un  pecho  español, 
Es  una  gota  de  fuego 
Que  me  abrasa  el  corazón; 
Pero  es  menester  que  así 
Me  muestre,  por  que  de  no, 
Hace  tiempo  que  Toledo 
Al  orgulloso  Prior 
Hubiera  abierto  sus  puertas 
Sin  ninguna  condición. 

Inés.  Y  el  número  de  sus  tropas 

Es  cada  dia  mayor. 

María.         Eso  no  me  importa  nada; 
Que  tengo  brio  y  tesón 
Para  hacer  frente  á  las  huestes 
Del  tirano  Emperador, 
Y  arrancar  de  entre  nosotros 
El  germen  de  la  traición, 
Que  ya  con  síntomas  graves 
Alguna  vez  se  mostró. 

Inés.  Pero  al  veros,  prontamente 

Se  calmó  la  rebelión; 
Porque  en  Toledo,  Señora, 
Se  dice  en  pública  voz 
Que  no  sois  criatura  humana, 
Sino  enviada  de  Dios. 

María.         El  conserve  ese  prestigio 
Que  dices  disfruto  yo, 
Al  menos  hasta  obtener 
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Una  capitulación 

Que  salve  á  los  Toledanos 

Hacienda,  vida  y  honor. 

En  cuanto  á  mí,  nada  espero, 

Y  tan  solo  pido  á  Dios 
Vele  por  el  hijo  mió 
Cuando  desparezca  yo, 

Y  me  deje  ir  a  morir 
Donde  mi  esposo  murió: 

¡Que  guarde  un  mismo  sepulcro 
Las  cenizas  de  los  dos! 
(Inés  llora) 

Inés,  enjuga  tu  llanto, 
Disimula  tu  aflicción, 

Y  vé  a  acompañar  á  mi  hijo 

Y  á  Aurora,  mientras  yo  voy 
A  esperar  en  mi  aposento 

La  visita  del  doctor.  (Se  va  Duna  María) 

ESCENA    V. 
Inés. 

Su  espíritu  levantado 

Y  mas  que  el  acero  fuerte, 
Sostiene  el  cuerpo  cansado; 
Pero  en  su  rostro  alterado 
Se  está  pintando  la  muerte. 

¡Y  me  ha  hablado  de  morir 
Sin  miedo  y  sin  emoción! 
Sí;  que  no  quiere  vivir, 
Cansado  ya  de  sufrir, 
Su  heroico  corazón. 

El  alma  que  haja  al  suelo 
A  llorar  y  padecer, 
Quiere  con  eterno  anhelo, 
Buscando  al  dolor  consuelo, 
La  humana  cárcel  romper. 

Vuelve,  pues,  á  tu  morada 
Ángel  bello  del  Señor; 
Que  yo  ante  tu  tumba  helada 
Iré  á  morir  agobiada 
Bajo  el  peso  del  dolor. 

ESCENA  VI. 

Inés  y  Sosa;  luego  Aurora. 

Sos.v.  ¿Y  Doña  Maria? 


—  62  — 

Está 
En  su  cámara. 
Sosa.  ¿Despierta? 

Inés.  Si;  pasó  toda  la  noche, 

Como  de  costumbre,  en  vela. 
Sosa.  ¿Y  se  halla  mejor? 

Enes  La  encuentro 

.    Cada  dia  mas  enferma. 
Sosa.  ¡Qué  muger!  todos  admiran 

Su  constancia  y  fortaleza. 
Bien  ha  probado  á  los  próceros 
Que  fué  un  menguado  profeta 
El  noble  Comendador. 
Don  Hernando  de  la  Vega, 
Cuando  dijo,  al  ser  juzgado 
Mi  Señor,  que  gloria  tenga: 
Si  á  Padilla  dejáis  vivo, 
Toledo  queda  con  cresta.     I 
Cuyas  palabras,  Inés, 
Arrancaron  la  sentencia 
Que  segó  en  temprana  edad 
Aquella  noble  cabeza. 
Inés.  Pero  no  tuvo  al  decirlas 

A  Doña  Maria  en  cuenta. 
Sosa.  Nunca  pudo  imaginarse 

Que  una  Señora,  y  enferma. 
Pretendiera  desafiar 
De  un  ejército  las  fuerzas. 
Con  una  legión  diezmada 
Por  el  hierro  y  la  epidemia. 
En  fin,  no  hablemos  ya  de  esto. 
¿Y  el  niño? 
Des.  Durmiendo  queda. 

Pero  siempre  enfermo  y  triste; 

Y  no  es  difícil  suceda 

Sosa.  ¿Qué? 

Inés.  Que  buscando  á  su  padre 

Las  alas  al  Cielo  tienda. 
Sosa.  Quizás  os  equivoquéis. 

Inés.  ¡Quiéralo  Dios! 

Sosa.  ¿Y  á  Padilla 

Algunas  veces  recuerda? 
Inés.  Todos  los  dias  en  verle 

Llorando  triste  se  empeña. 
Sosa.  ¿Y  qué  le  dicen? 

1     Palabras  de  D.  Hernando   de  I¡i  Vega. 


—  63 


Inés. 

Sosa. 
Inés. 


Sosa. 


Inés. 


Sosa. 


Inés 


Sosa  , 


Ai 


Sosa. 

Aurora. 
Sosv. 


Le  dicen 
Que  pronto  estará  de  vuelta. 
; Pobre  niño! 

¡Pobre  madre! 
No  sabéis  de  su  alma  tierna 
Los  horribles  sufrimientos. 
¡Bien  los  comprendo! 
(Tres  campanadas  lejanas.) 

alarmada.)  ¡La  seña 

De  alarma  sonando  está! 
(Tiros}/  algún  cañonazo  lejano) 
Lidiarán  las  descubiertas 
Como  de  costumbre. 
(Vuelve  á  oírse  la  campana. 

No; 
Parece  cosa  mas  seria. 

Sosa  se  aproxima  al  balcón.) 
Es  el  capitán  Rui- Pérez 
Que  con  los  del  puente  cien-a 
Para  recobrar  su  puesto. 
¡  Y  bien  que  los  atrepella ! 
¡  Padilla  y  Comunidad ! ! 
Así  es  como  se  pelea. 
(saliendo  sobresaltada.) 
¿Sosa,  asaltan  la  ciudad? 
Estoy  ya  de  pavor  yerta. 
No  tengáis  miedo,  los  nuestros 
En  retirada  los  llevan. 
¡Loado  sea  Dios! 

Me  voy 
A  tomar  parte  en  la  fiesta; 
Que  aunque  soy  un  pobre  viejo, 
El  corazón  se  me  alegra 
Cuando  retumba  en  mi  oido 
El  clamor  de  la  pelea. 

(Se  va. 


Mari  a. 
Inés. 

María. 

Inés. 


ESCENA    VII 
Inés,  Aurora  y  D.a  María 

¿Combaten? 

Es  D.  Rui- Pérez 
Que  fué  á  recobrar  su  puesto. 
;.Y  lo  consiguió? 

Parece 
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Que  desde  el  primer  encuentro. 
María.         Como  valiente  ha  cumplido. 

?Vos  si  surtió  buen  efecto 

Mi  actitud  fuerte  y  severa? 
Inés.  Perfectamente  lo  veo. 

María.         (asiendo  la  mano  de  Aurora.) 

Vamos,  Aurora,  á  tu  cuarto 

Que  estás  temblando  de  miedo. 
Aurora.      No  sirvo  para  estas  cosas, 

Maria,  te  lo  confieso. 
María.         Tranquilízate,  que  ahora 

No  corremos  ningún  riesgo. 

(Se  van  Aurora  y  Doña  Maria.) 

ESCENA  VIII. 

Inés  y  Mendaña,  luego  un  espía.  Este  asoma  la  cabeza 
por  la  puerla  hasta  el  momento  de  salir. 


Mendaña.    ¿Se  puede  á  Doña  Maria 
Hablar? 

Inés.  Está  retirada 

En  su  aposento. 

Mendaña.  Decidle 

Que  la  espero  en  esta  cámara: 
Asuntos  de  alto  interés 
Me  obligan  á  molestarla. 

Inés.  Esperad,  que  vendrá  al  punto, 

Si  no  está  muy  ocupada.  (Se  va.) 

Mendaña.    Ya  estoy  en  el  trance  puesto. 
(Sale  el  espia.) 

Espía.         ¡Piénsalo  bien,  Juan  Mendaña! 
Diez  mil  ducados  en  oro 
Te  dará  el  Prior  mañana, 
Si  consigues  á  su  campo 
Por  grado,  ó  fuerza  llevarla. 

Mendaña.  Anoche  la  indiqué  algo 
De  entrevista  reservada 
Con  el  Prior. 

Espía.  ¿Y  qué  dijo? 

Mendaña.    No  pareció  rechazarla. 

La  duele  ver  cual  se  vierte 
Tanta  sangre  Castellana, 
Y  quiere  Capitular; 
Pero  con  honnor. 
Espía.  Mendaña, 
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Llevémosela  al  Prior, 

Y  una  fortuna  te  ganas. 
Mendaña.    ¿Y  su  vida? 

Espía.  Yo  te  juro 

Que  nadie  osará  tocarla. 

Pero  eso  sí,  en  un  castillo 

Por  siempre  sera  guardada. 
Mendaña.    Tengo  temores. 
Espía.  No  temas. 

Mendaña.    Dicen  que  esa  negra  esclava 

Su  alto  prestigio  sostiene 

Con  un  filtro. 
Iíspia.  Esas  son  charlas 

Del  vulgo;  y  ánimo  ten, 

Que  hoy  la  fortuna  te  halaga, 

Y  te  brinda  á  regresar 
Con  doblones  á  tu  patria. 

Mendaña.    Gente  viene. 

Espía.  Ea!  valor! 

Que  yo  espero  en  la  antecámara. 

f6'e  va  y  se  mantiene  asomado  á  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 
Mendaña  y  Doña  María. 

María.         ¿Qué  asunto  puede  traeros 

Tan  de  mañana  al  alcázar '. 
Mendaña.    El  deseo  de  poner 

Término  á  fatiga  tanta; 

El  anhelo  de  evitar 

Que  la  sangre  Castellana 

Corra  sin  piedad  á  rios 

En  lucha  desesperada, 

Como  está  corriendo  ahora 

Al  pié  de  nuestras  murallas. 

Tan  difícil  situación 

No  es  posible  prolongarla, 

Y  mas  cuando  no  nos  quedan 
Ni  recursos  ni  esperanzas. 

Mama..        También  yo  concluirla  quiero, 

Pero  con  honra,  Mendaña, 

No  de  otro  modo. 
Mendaña.  Pues  bien, 

De  esto  es  de  lo  que  se  trata: 

Os  dije  ayer,  que  el  Prior 
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María 

Mendaña. 

María. 

Mendaña. 


Espía. 

María. 

Mendaña. 
María. 

Mendaña. 


María. 

Mendaña. 


María. 

Mendaña. 


María. 
Mendaña. 


Espía. 


María. 
Mendaña. 


Con  interés  me  rogaba 

Solicitase  de  vos 

Una  entrevista. 

(aparte)  ¡Me  estraña! 

(Con  intención)  ¿Y  cuando  hablasteis  con 

Me  lo  dice  en  una  carta. 

Y  esa  carta  ¿quién  la  trajo? 
Le  fué  en  secreto  confiada 

A  un  Santo  varón,  á  un  primo, 
Religioso  de  la  Trapa. 
(desde  la  puerta)  Jamas  he  oido  mentir 
Con  mas  aplomo. 

¿Y  se  halla 
En  Toledo  el  religioso? 
Vuestra  decisión  aguarda. 
¿No  sera  un  lazo? 

Señora, 
Iréis  por  mi  acompañada; 

Y  yo  creo  merecer 
Vuestra  completa  confianza. 
No  debo  dudar  de  vos. 

Con  el  Prior,  de  palabra 
Podéis  ajusfar  las  bases 
De  la  paz  tan  deseada; 
Porque  hablando  se  discute, 
Se  convence,  y  mas  se  alcanza 
Que  no  con  pliegos  y  notas, 
Que  confunden  y  embarazan. 
(Aparté) 

¡Me  remuerde  la  conciencia 
De  engañar  muger  tan   santa! 
Pero   ¿y  los  diez  mil  ducados? 
¡Fuera  escrúpulos,  Mendaña! 
¿Y  podré  llevar  escolta? 
Señora,  no  es  necesaria: 
Creo  que  la  conferencia 
Debe  ser  muy  reservada. 
¿Y  si  fuera  un  vil  proyecto? 
Fiaos  en  mi  palabra. 
¿Habria  un  hombre  capaz 
De  engañar  así  á  una  dama? 
(desde,  la  puerta) 
Este  traidor  principiante 
Ya  en  el  arte  me  aventaja. 
¿Y  en  donde  veré  al  Prior? 
En  la  capilla,  situada 
Cerca  del  segundo  puente, 
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Muy  próxima  á  las  murallas. 
María..         ¿Y  cuando? 
Mendaña.  Ya  si  queréis: 

Como  es  hora  tan  temprana 

Por  un  postigo  cualquiera 

Podéis  salir  disfrazada. 
María.         ¿Y  el  prior  acudirá? 
Mendaña.    En  cuanto  yo  señal  haga. 

(Doña  María  vacila) 
María.         (Apte.)  A  estas  horas  no  hay  peligro. 

(Pausa. ) 

Estoy  resuelta,  Mendaña. 
Mendaña.    ¿Resuelta  estáis? 
María.  Decidida. 

Mendaña.    Me  alegro. 
Espía.  Cayó  en  la  trampa. 

Mendaña.    ¿Iréis  pronto? 
María.  En  el  instante. 

(Corneta  fuera) 

¡Parlamento!  (Con  sorpresa) 
Mendaña.    (con  terror)         ¡Dius  me  valga! 
María.         (Aparte)  ¡Se  ha  turbado! 
Mendaña  Me  retiro. 

María.         (Aparte)  ¡Si  será  una  inicua  trama! 

Lo  veremos,    (con  intención)  Nunca  estorba 

Vuestra  presencia  en  mi  casa: 

Podéis  quedaros. 
Mendaña.    (retirándose)         Señora, 

Asuntos  graves  me  llaman. 
María.         (con  imperio)  Quedaos. 
Mendaña.  Me  es  imposible. 

María.         (Aparte)   ¡Le  está  vendiendo  la  cara! 

(Interponiéndose) 

Os  prohibo  trasponer 

Los  umbrales  de  esta  sala. 

ESCENA  X 

D.  Enrique  precedido  ele  un  trompeta  que  se  queda  á 
la  puerta;  les  siguen  Farfan  y  Sosa  trayendo  cojido  por 
el  cuello  al  espía. 


Enrique.     A  la  heroina  de  Toledo 
Respeto  y  admiración 
Rinde  el  Prior  de  S.  Juan 
Por  mi  conducto  y  mi  voz. 
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Mama. 
Sosa. 

María. 

Enrique. 


Farfan. 

Mendaña. 

Enrique. 


María. 

Espía. 
María. 
Espía. 
Enrique. 


Mendaña 
Enrique. 


María. 


Mendaña. 
María  . 


Sosa. 

Mfndaña 


¡D.  Enrique!  oh!   qué  ventura! 
{empujando  al  espía  que  se  resiste  á  andar, 
Anclas,  ó  te  hago  andar  yo. 
¿Quién  es  ese  hombre? 

Un  espía 
Que  ele  escaparse  trató 
Al  encontrarme,  un  malvado 
Que  trama  un  proyecto  atroz, 

Y  el  cual  descubrí  no  ha  mucho 
Por  providencia  de  Dios. 

(aparte)  ¡No  le  arriendo  la  ganancia! 
(aparte)  ¡Me  he  perdido! 

Este  bribón, 
Mediante  una  fuerte  suma 
Presentaros  ofreció 
En  nuestro  campo,  Señora. 
¿Y  tienes  cómplices? 

No. 
¿Díme  la  verdad? 
(con  firmeza)         La  he  dicho. 
¡  Sí  los  tiene  vive  Dios ! 
Un  mercenario,  un  Mendaña, 
Entra  en  la  conjuración. 
¡Santos  Cielos!  (aparte) 

Lo  he  escuchado 
De  los  labios  del  Prior; 

Y  yo  no  encubro  al  infame 
Manchado  por  la  traición. 
¡Mendaña!  ¡el  que  me  decia 
Ha  poco,  con  triste  voz, 
Que  era  forzoso  concluir 
Tan  difícil  situación! 

¿Con  qué  el  bravo  Capitán, 
Que  de  leal  blasonó, 
Era  un  Judas  sobornado 
Por  el  oro  del  Prior? 
¡Es  así  como  tu  pagas 
Mi  confianza! 
(arrodillándose)     ¡Perdón! 
(con  desprecio  é  ironía) 
Digna  es  tu  actitud  humilde 
De  un  miserable  traidor. 

(Ligera  pausa) 
Llevadlos  á  una  mazmorra. 
(bruscamente) 
¡Levántate! 

¡Muerto  soy! 
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Espía,         (aparté)  Este  lance  está  perdido. 

(Se  van  con  Sosa} 
Enrique.     No  merecen  compasión. 
Marta.         Os  debo  tal  vez.  la  vida; 

Pues  ese  infame  llegó 

A  persuadirme  que  fuese 

A  tratar  con  el  Prior. 
Enrique.     En  los  claustros  de  la  Sisla 

Con  él  conversaba  yo 

Anoche,  cuando  el  espía 

Su  plan  le  comunicó. 

Y  apenas  quedamos   solos, 
Le  censuré,  y  con  calor, 
Que  tratase  de  venceros 
Por  medio  de  la  traición; 

Y  él,  que  no  puede  negarse, 
Es  hombre  de  honra  y  valor, 
Mis  consejos  escuchando, 

A.  venir  me  autorizó 

Para  pediros  las  bases 

De  una  capitulación. 

(Voces  en  la  calle.) 
Farfan.       (desde  la  ventana  mas  próxima  al  foro. i 

Se  apodera  el  populacho 

Del  espía  y  del  traidor. 
María.        (al  balcón.)  Guardias,  corred  á  impedir 

Que  los  maten;  id  por  Dios. 

Tomad  mi  nombre. 
Enrique.  Dejadlos; 

Que  purguen  bien  su  traición. 
María.         ¡Ah!  ya  es  tarde,  los  lanzaron 

Al  foso  desde  el  torreón. 
Farfan.       ¡No  han  dado  pequeño  salto! 
María.         ¡Perdone  sus  almas  Dios! 
Enrique,     (á  Farfan  y  al  trompeta.) 

Esperad  en  la  antesala. 
Farfan.       Obedecemos,  Señor.  (Se  van.) 

ESCENA  XI. 
D.a  María  y  Enrique  (sentados.) 


Enrique.     Seis  meses  han  trascurrido 
Sin  vernos,  Doña  Maria, 
Y  en  ellos  mas  cada  dia 
Mi  afecto  á  vos  ha  crecido; 
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Porque  causa  admiración 
Vuestra  constancia  y  talento, 
Vuestro  heroico  sufrimiento 

Y  vuestro  gran  corazón. 
María.         Seria  mengua  y  notoria 

Cumplir  mal  con  mi  deber. 
Enrique.     Vais,  Señora,  á  merecer 

Los  honores  de  la  historia. 
María.         No  aspiro  á  tal  distinción. 
Enrique.     Es  por  demás  merecida. 
María.         Solo  anhelo  ver  concluida 

Con  honra  mi  alta  misión. 
Enrique.     Ahora  puede  suceder 

Si  queréis  capitular; 

Y  debéis  reflexionar 
Que  ya  es   hora  de  ceder: 
La  peste  y  la  lucha  impía 
Cercenan  vuestros  soldados, 
Mientras  se  ven  reforzados 
Mas  los  nuestros  cada  dia. 

María.         Pero  mientras  menos  son 

Mas  su  valor  ha  crecido. 
Enrique.     Sí;  pero  hay  un  gran  partido 

Que  pide  la  paz. 
María.  ¡Baldón 

A  quién  sin  honra  la  quiera! 
Enrique.     Ya  no  podéis  resistir. 
María.         Pero  si  puedo  morir 

Al  pié  de  nuestra  bandera. 
Enrique.     Ya  sabréis  que  los  franceses, 

En  Navarra  derrotados, 

Huyeron  precipitados 

Temiendo  nuevos  reveses. 
María.         ¿Y  qué  me  importa? 
Enrique.  La  gente 

Como  seguro  habia  dado 

Que  los  habiais  llamado. 
María.         Quien  tal  cosa  diga,  miente,  {se  levanta.) 

Morirá  la  libertad 

En  nuestra  hermosa  Castilla; 

Pero  será  sin  mancilla, 

Con  valor  y  dignidad. 

Españoles  ante  todo, 

No  queremos  nuestros  fueros 

Con  ausilio  de  estrangeros; 

No,  Enrique,  de  ningún  modo. 

Si  á  Toledo  vencedor 


Llegase  el  Francés  un  «lia, 
La  odiada  enseña  alzaría 
Del  tirano  Emperador. 

Y  ahogando  la  disensión 
Civil,  marchara  atrevida 
A  sacrificar  la  vida 

En  aras  de  la  nación. 
Enrique.     Bien  rechazáis  los  rumores 

De  la  calumnia  villana. 
María.        La  Cueva,  soy  Castellana, 

Y  en  Castilla  no  hay  traidores. 
Enrique,     (aparte)  Si  estimulo  su  altivez 

"Nada  podré  conseguir. 

(Suplicando) 

¿Queréis  también  desoír 

Mis  súplicas  esta  vez? 
María.         Ya  os  dije  que  con  honor 

Deseo  ver  concluida 

Esta  lucha  fratricida. 
Enrique.     Lo  mismo  quiere  el  Prior. 

Vuestras  condiciones  dadme; 

Que  á  no  ser  exageradas, 

"Veréis  al  punto  aceptadas. 
María.         Muy  breve  seré,  esperadme. 

ESCENA  XI í. 

Enrique.     Yra  seis  meses  han  pasado 
Des  que  no  te  veo,  Aurora, 

Y  el  alma  que  fiel  te  adora 

Ni  un  momento  te  ha  olvidado. 
Plegué  á  mi  destino  impío 
Que  llegue  un  dia  á  enlazar 
Al  pié  del  divino  altar 
Tu  amor  con  el  amor  mió. 
Alguien  viene,  el  corazón 
Me  está  diciendo  que  es  ella. 
Hela  aquí!  cual  nunca  bella 
Respondiendo  á  mi  pasión. 

ESCENA  XIII. 

MÚSICA. 
Enrique  y  Aurora. 
Enrique.     ¡Aurora  de  mi  vida! 
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Aurora. 
Enrique. 
Aurora. 
Enrique. 


Enrique. 

Aurora. 

Enrique. 
Aurora. 
Los  DOS. 

Aurora. 


Enrique. 


Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 


¡Enrique  de  mi  amor! 

¡Al  fin  te  ven  mis  ojos! 

¡Al  fin  oigo  tu  voz! 

Por  verte  un  solo  instante 

Y  hablarte  de  mi  amor, 

Si  cien  vidas  tuviera, 

Cien  vidas  diera  yo. 

Lejos  de  ti  no  puede 

Mi  corazón  vivir: 

El  mundo  me  parece 

Risueño  junto  á  ti. 

Dulce  á  mi  oído  suena 

Tu  acento  angelical. 

Tu  voz  llena  mi  alma 

De  encanto  celestial. 

¡Tuya  será  mi  vida! 

¡Tuyo  mi  corazón! 

La  muerte  solo  puede 

Romper  tan  santo  amor. 

Gomo  las  flores 

Doblan  su  cáliz, 

Guando  les  falta 

Del  sol  la  luz, 

Así  tu  Aurora 

Dobla  la  frente, 

Cuando  á  su  lado 

No  vives  tú. 

En  el  silencio 

De  noche  umbría, 

De  los  combates 

En  el  fragor, 

A  ti  volaba 

Mi  pensamiento, 

Por  ti  latía 

Mi  corazón. 

¿Prometes  no  olvidarme? 

Tuya  no  mas  seré. 

Benditos  sean  los  labios 

Que  así  alientan  mi  fe. 

De  la  alegría  los  dulces  rayos 

Gratos  alumbran  mi  corazón: 

Por  el  imperio  del  mundo  entero 

No  cambiaría  tu  casto  amor. 

Guando  en  las  lides  tu  vida  espongas, 

Recuerda  siempre  que  queda  aquí 

Quien  si  murieras,  jamas  podría 

Un  solo  instante  vivir  felia. 
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Hablado. 

Enrique.     Te  veo,  Aurora,  y  aun  dudo 
Si  es  cierta  tanta  ventura. 

Aurora.      ¿Y  por  qué  si  tanto  me  amas 
No  viniste  á  verme  nunca? 

Enrique.     ¡Entrar  en  Toledo  yo! 

¡Aurora!  ¿y  me  lo  preguntas? 
Nadie  en  el  mundo  está  libre 
De  villanas  imposturas; 
Y  al  verme  en  Toledo  entrar 
Sin  causa  legal  y  justa, 
Hubieran  tal  vez  echado 
Sobre  mi  honor  negras  dudas. 

Aurora.      El  afán  de  oir  tu  voz 

Me  hizo,  Enrique,  ser  injusta: 
Conozco  que  hiciste  bien. 

Enrique.     Aurora,  ya  la  fortuna 

Nos  principia  á  sonreír. 

Aurora.      ¿Lo  crees  así? 

Enrique.  Hoy  se  ajusta 

La  paz,  si  tu  hermana  quiere 
Capitular. 

Aurora.  ¡Oh  ventura! 

¿Hablaste  con  ella? 

Enrique.  Sí. 

Aurora.       ¿Y  está  dispuesta? 

Enrique.  Fué  en  busca 

De  las  condiciones. 

Aurora,  ¡Dios 

Termine  tanta  amargura! 

ESCENA   XIV. 
Dichos  y  Doña    María. 


María.         Las  bases  para  la  paz 

Contiene,  Enrique,  este  pliego: 
Llevádselas  al  Prior. 

Enrique.  Pronto  estaré  de  regreso; 
Pues  me  prometo  lograr 
Que  las  acepte. 

María.  Veremos; 

Pero  tened  entendido 
Que  á  otra  cosa  no  me  avengo. 

Enrique.     Enviaréis  tres  diputados 

Que  rubriquen  el  convenio. 
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María.        (con  intención)    ¿Creéis    que   será   aceptado? 
Enrique.     Por  mi  nombre   lo  prometo. 

'(Se  va.) 

ESCENA    XV. 

Dichos  y  Sosa. 


María,         (llamando.) 

Sosa,  (Entra  Sosa.)  que  vayan  al  punto 

Del  Prior  al  campamento 

Gomontes,  Sánchez  y  Vargas, 

Diputados   por  el  pueblo, 

Para  firmar  de  la  paz 

El  deseado  convenio. 
Sosa.  ¿Será  honrosa? 

María.  ¿Y  temes  tú 

Que  yo  traicione  á  Toledo? 
Sosa.  ¡Ay,   Señora!  perdonad 

Las  chocheces  de  este  viejo 

Que  tanto  os  ama. 
María.  Rúen  Sosa, 

Te  perdono;  mas  vé  presto, 

Y  á  los  Capitanes,  díles 

Que  entren  aquí  en  el  momento.    (Se  va.) 

ESCENA  XVI. 
Doña  María  y  Aurora. 

Aurora.      ¿Supones  tú  que  el  Prior 

Acepte? 
María.  Yo  así  lo  creo: 

Recuerda  que  por  su  nombre 

Enrique  lo  ofreció. 
Aurora.  Es  cierto; 

Y  á  no  creerlo  seguro, 

No  hubiera  osado  ofrecerlo. 
María.         ¡Mucho  deseas  la  paz! 
Aurora.      ¡Ya  ves,  tengo  tanto  miedo! 

Lueim  tu  tranquilidad 

Y  bienestar  apetezco. 
María.         (con  cariño)  ¿Nada  mas? 

Aurora.  ¿Qué  te  figuras? 

María.         En  tus  bellos  ojos  leo 

Que  acaricia  otra  esperanza 
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Tu  corazón. 
Aurora.  No  lo  niego. 

¡Siempre  cariñosa  y  buena. 
María.        Ha.ro  siempre  lo  que  debo. 
Aurora.      Dios  te  premie. 
María.  Vé  á  pedirle 

Que  se  cumplan  tus  deseos. 

ESCENA   XVII. 
Coro,  luego  Sosa. 

MÚSICA. 


Coro.  Dicen  que  el  noble 

Prior  de  Sn.  Juan 
Nos  ha  propuesto 
Capitular. 

Doña  Maria  ha  impuesto 
La  condición: 
Veremos  si  la  acepta 
El  gran  Prior. 
Si  abrimos  de  Toledo 
Las  puertas  hoy, 
Será  dejando  siempre 
Limpio  el  honor: 
Antes  que  consintamos 
Humillación, 
Aquí  morir  juramos 
Con  decisión. 

Hablado. 

(Entra  Sosa.") 


Capitán  Io  ¡Con  que  según  se  susurra 

De  capitular  se  trata! 
Sosa.  Así  parece,  Señores; 

Pero  será  con  ventaja. 
Capitán  2o  Dudar  de  ello  nadie  puede 

Si  Doña  Maria  redacta 

Las  condiciones. 
(Aparece  Doña  María  en  el  dintel  de  la  puerta,  en  el  que 
se  mantiene  hasta  el  final  de  la  escena) 
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Capitán  3o  Claro  es: 

Nadie  en  Castilla  la  iguaía 

En  amor  y  en  entusiasmo 

Por  nuestra  gloriosa  causa. 
Capitán  Io  Ni  en  valor. 
Sosa  Antes  de  ver 

Su  noble  enseña  humillada, 

Sucumbirá  entre  las  ruinas 

De  nuestras  fuertes  murallas. 
Capitán  4o  Y  yo  con  ella,  Señores. 
Capitán  Io  Y  yo. 
Capitán  3o  Y  la  ciudad  en  masa; 

Pues  la  ama  y  la  considera, 

Como  del  cielo  enviada. 

ESCENA   XVIII. 
Dichos,  y  Doña  María. 

María.         (sentándose.     El  coro   la  saínela  con  respeto. 

Con  grata  emoción  he  oido 

Señores,  vuestras  palabras, 

Que  asi  como  vuestros  hechos 

Guardaré  siempre  en  el  alma. 
Capitán  Io  Si  fuisteis  para  nosotros 

Ancora  de  la  esperanza, 

Que  salvó  en  ruda  tormenta 

El  honor  de  nuestra  patria, 

¿No  es  justo  que  os  prodiguemos 

Respeto,  amor  y  confianza? 
María.         Ay!  qué  pocas  veces  rinde 

Culto  á  la  ley  sacrosanta 

De  la  gratitud,  el  mundo! 
Capitán  2"  Es  una  verdad. 
María.  Y  amarga. 

Capitán  3o  Señora,  vos  en  Toledo, 

Salvo  escepciones  muy  raras, 

No  tendréis  de  que  quejaros. 
María.         Por  eso  tanto  se  afana 

Mi  pensamiento  en  lograr 

Capitulación  honrada 

Para  este  noble  Santuario 

De  las  glorias  de  la  patria. 

Cubierto  queda  el  honor 

Brillante  de  nuestras  armas, 

En  cinco  meses  de  lucha 
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Con  fuerzas  quintuplicadas; 

Y  cuando  ya  se  ha  perdido 
En  Castilla  nuestra  causa, 
Seria  temeridad 

Seguir  aquí  la  campaña. 
Capitán  Io  Tenéis  razón. 
María.  Yo  he  enviado 

Al  Prior  las  mismas  clausulas 

Que  redacté  con  acuerdo 

Del  Municipio. 
Capitán  3o  ¿Aceptadas 

Creéis  que  sean? 
María.  Lo  creo 

Con  muy  fundada  esperanza; 

Y  entonces,  ¡ay!  quedará 
Tranquila  y  contenta  el  alma, 
Aunque  derramen  mis  ojos 
Ardientes  rios  de  lágrimas, 
Cuando  arranquen  de  los  muros 
La  bandera  Toledana, 

Para  alzar  los  estandartes 
Del  tirano  de  la  patria. 
(Corneta  fuera.) 

Ya  está  aquí  el  parlamentario,  (levantándose) 
La  angustia  me  parte  el  alma,  (aparte) 
Sosa.  La  vida  y  la  muerte   van 

A  ponerse  en  la  balanza. 

ESCENA  XIX. 

D.  Enrique,  (precedido  del   trompeta)    Aurora,    Farfan, 
Inés  y  Pueblo. 

Enrique,     (dando  un  pliego  á  Doña  María) 

El  Arzobispo  de   Barí, 

Por  poder  del  gran  Prior, 

Las  bases  para  la  paz 

Sin  obstáculo  aceptó: 

Aquí  las  tenéis  firmadas. 
María.         ¡Loado  seas,  mi  Dios!  (Aparte.) 

Para  que  se  entere  el  pueblo, 

Leed  las  en  alta  voz. 

(Entrega  el  pliego  á  uno  de  los  capitanes.) 
Capitán  Io  Señora,  no  es  menester. 
Capitán  2o  Si  son  vuestras,  buenas   son. 
Enrique.     Animosos  Toledanos: 
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Al  heroísmo  y  valor 

De  Doña  Alaria,  debéis 

Una  capitu'acijn 

Que  ha  salvado  vuestros  fueros 

Haciendas,  vidas  y  honor. 

Enseñad  á  vuestros   hijos 

A  amarla  después  de  Dios, 

Paraque  su  nombre  pase 

De  una  á   otra  generación, 

Con   la  aureula  inmortal 

Que  su  esfuerzo   conquistó. 
María.        ¿Estáis  de  la  paz  contentos, 

Toledanos? 
Capitán  3o  ¡Sí  por  Dios/ 

Que  habéis  salvado  á  Toledo 

De  ruina  y  humillación. 
Capitán  4o  ¡Que  viva  Doña  María!!! 
Todos  ¡Viva!!! 

•Sosa.  ¡Que  os  oisa  el  Señor/ 

María,         Ahora,  Enrique,  en  justo  premio 

A  vuestra   noble    adhesión, 

Y  cumpliendo  los  deseos 

Que  mi  esposo  demostró, 

Vuestra  es  la  mano  de  Aurora. 
Aurora.      Y  también  mi  eterno   amor. 
Enríque.     Con    largueza  mis  afanes 

El  cielo  recompensó. 
María.        (A  Enrique  y  Aurora. 

"Voy  á  pediros  á  entrambos 

Un  señalado  favor. 
Enrique.      Ordenad. 

Aurora.  ¿Qué  es  lo   que  quieres? 

María.         Al  partir  del  mundo  yo, 

Tendrá  mi  hijo  quien  enjugue 

Sus  lágrimas  de  dolor? 
Aurora.      ¡Y  lo  preguntas,  Maria! 

Hallará  en  mi  corazón 

De  una  hermana  y  una  madre 

El  profundo  y  santo  amor. 
Inés.  [con  súplica)  ¡Señora! 

María.  Mi  buena  esclava, 

Eres  libre. 
Inés.  Libre!  no! 

No  es  eso  lo  que  ambiciono. 
Maria.         ¿Pues  qué  quieres? 
Inés.  ir   con  vos 

Donde  la  suerte  os  llevare. 
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Sosa. 
María. 


Sosa. 


María. 
Sosa. 

María. 


Lo  mismo  pretendo  yo. 

(conmovida*)  En  mi  soledad  tristísima 

Me  acompañaréis  los  dos. 

(Ligera  pausa.) 
Padilla,  si  me  ves  desde  la  altura 
Donde  moras  al  lado  del  Señor, 
Tranquilo  estarás  ya,  pues  he  cumplido 
Con  noble  lealtad  mi  alta  misión. 

Y  tu,  Toledo,  Patria  generosa, 
Si  te  alzastes  a!  eco  de  mi  voz, 

Ya  ves  que  aunque  muger,  débil  y  enferma, 

Supe  salvar  tu  libertad  y  honor. 

(con  intención) 

¿Pero  creéis  que  cumplirá  el  Monarca 

Fielmente  la  pactada  convención? 

(con  firmeza)  Así  debo  creerlo. 

¿Y  si  cobarde 
Faltase  á  lo  que  el  Prior  estipuló? 
Entonces,  si  en  la  tierra  no  hay  justicia 
Que  alcance  de  su  trono  al  esplendor, 
Le  emplazaré  á  que  rinda  de  sus  actos 
Estrecha  cuenta  al  tribunal  de  Dios. 

Y  mientras  tanto,  turbará  su  sueño 
De  la  conciencia  la  implacable  voz, 

Y  sonará  en  su  oido  á  cada  instante 
De  Toledo  la  horrible  maldición. 


FIN. 


FE  DE  ERRATAS. 
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Dice. 


Su  amparo  y  su  alta  valía. 
— No  era  Enrique,  hermana  mía: 
Todo  está  en  triste  reposo 
Solo  se  ve  un  religioso 
Bajo  el  balcón. 

— Sí,  María, 
Era  Enrique,  era  su  acento. 
—Nos  lo  habrá  fingido  el  viento 
O  la  ardiente  fantasía. 

En  los  seis  meses  que  lleva. 
Jamás  al  número  atiende. 
Que  la  espero  en  esta  cámara. 


Léase; 


Amparo  en  nuestra  desdicha. 
— Fué  mi  esperanza   lustrada: 
Todo  está  en  triste  reposo: 
Solo  se  ve  á  un  religioso 
Bajo  el  balcón. 

— Engañada 
Estás  sin  duda,  María, 
Era  Enrique,  era  su  acento. 
— Nos  lo  habrá   fingido  el  viento 
O  la  ardiente  fantasía. 
En  cinco  meses  que  lleva 
Jamas  al  número  cede 
Que  la  espero  en  esta  sala. 


